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STotlcl» del Troduetor* 
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'oif Francisco Bustos, autor de esta traduc* 
cioo, descendía de una familia de TehuacaQ» y 
nació en Orizaba hacia el ultimo tercio del siglo 
pasado. Hizo con lustre su cárrerra literaria en 
Puebla, pasó al colegio de S, Pablo de la misma 
ciudad, y sirvió por algunos añoís el ministerio 
pastoral. Después entró á la congregación de S, 
Felipe Neri en el Oratorio de Orizaba^ 

Nutrido allí en la soledad, el estudio y la me* 
ditacion, su alma se hallaba en la situación mas 
á propósito para penetrarse del espíritu del Poe* 
ma de la Gracia, cuyo carácter distintivo es un 
tinte de religiosa melancolía* Lsk posición de 
Racine cuando le compuso era bastante pareci- 
da a la de su traductor. Así es que en la obra 
de este, se conservan fielmente; a nuestro juícia 
los rasgos geniales, y la fisonomía del originaK 

La fatalidad que persigue ordinariamente á 
las obras postumas, y la circunstancia de no ha* 
ber podido el traductor dar la última mano ík 
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su libro» han hechp que en las copias manuscri- 
tas que de él se conservan en Orízaba, se en» 
cuentren algunas lagunas, y no pocos yerros y 
equivocaciones, de todo lo cual una buena par- 
te será m duda por' culpa de Yes amanuenses. 
Nos hemos tomado la licencia de llenar aque- 
llas y corregir de estas las que nos han pare- 
cido mas notables^ teniendo á la vista el drigi*- 
nal francés. 

£l padre Bustos tenia concluida la versión 
del Poema de lá Religión, en versos mas puli- 
dos y castigados que estos del de la Gracia» pe- 
ro se ha perdido el manuscrito. Ambas obras 
fueron sin duda una especie de desahogo para 
Éa autor, cuya vida se consagró toda á las au- 
gustas funciones de su ministerio. Lleno de un- 
ción en él pulpito, de blandura y amabilidad en 
el trato, pobre, caritativo y modesto, era en Orí- 
zaba el oráculo del pueblo. Su adhesión á la 
¿ausa de la insurrección le atrajo alguní ojeri- 
za dé parte de lod realistas, y quizá le hubiera 
expuesto á males mas graves, si oportunamen- 
te no áe hubiera retirado á Tehuacan, donde fa- 
lleció en 1822. Aun está fragante el olor de sus 
virtudes én cuantos lugares habitó. 
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SXI0O de vanda iluakmes 
Que engendra -corruptora la mentira , 
A solo la verdad en mis cantares 
Me propongo tomar ora por guia. 

De ella mi aliento todo recibiendo , 
En eda^gue de todo se intimida^ 
Seguiré de S. Próspero las huellas^ 
i Ojalá que igual fruto yo con^ga ! 



Vosotros que )>uscais rimas impuras 
Do los halagps del placer se ^pintan , 
Sobre los castos Ueüzos que bosquejo 
Un solo puní^ no ¿jais la vista* 

Cuando ^ej^^vir^ud el nombre sqU> 
Vuestros pechos , perturba y atosiga 
¡ Ay ! ¡ cómQ qs , llenará de amarga pena 
El grave acento de la musa mia! 

Huid profanos; la gracia es la qup.cantd» 



e CANTO I. 

Fatal escollo á la razoa altiva ; 

La gracia » á que se opone el insensato 

Con vano orgullo y osadez impía. 

Ya la tímida voz apenas alzan 
Sus fuertes defensores , y suspiran , 
Cuando el cruel enemigo sin embozo 
Por dó quier de stis triunfos se gloría. 

Con lágrimas amafgas deplorando 
De la fe y el amor la Ikma extinta , 
A la presente edad los infortunios 
De los últimos siglos vaticinan* 

En tan grande peligro , úo los lloros « 
No la voz del dolor se necesita : 
Si callar hace el miedo á los profetas 
Que la cólera inñamé á la poesía* ] 



Sí Señor , yo mi voz prestar intenta 
A tu causa , del malo combatida s 
Soldado es todo ñel cuando se atacan 
Los derechos de Dios en guerra impía* 

Pues valeroso á combatir me aprestó 
Por tu gracia , alentado de ella misQia ; 
El laurel logrará iñi atrevimiento 
A pesar de los tiros de' lá envidia* ' 

Enhorabuena rasgue el libertino 
Estos renglones que ini aínór dedida 
A tu bondad; feliz seré mil veces ' ' • ' 
8i padezco por tí tal ignominia. 

Concédeme propicio que mi musa 



LA GR4GIA. 7 

De defender tu causase haga digna: 
Que entre todos tas dones goaerosos 
E¿ áqueista la dádiva mas rica. 

Por honrarse con ella tus doctos • 
A ti sus tiernos votos dirigían : 

To quiero que su vida y que su muerte 
Sean el dechado deini muerte y vida. 
Dígnate pues de recibir mi celo , ' 
T sostener mis fuérasais atia^das, 
Que por débil qué sea, yo nada temo 
Siendo tuyo d asunto que me anima. 

La Gracia es la que éanto , el alto pretío 
De la sangre divina que vertía 
Tu Hijo amado y unigénito , coetemo» 
En la tierra manchada y corrompida. 

De aquélBijo que vino á redimimos 
T en quien tienes cifradas tus delicias^ ' 
De aquel:- Hijo que es la únitoa esperanaa - 
Del corazón cobarde que palpita. 

Mi ardor en sostener tan ñoli^ empeño 
El lo aprueba , y sü gracia' es quien me aaktta ; 
Pero Señor ^ mi corazón abrasa 
Al mismo tiempo que mi lengua excita. 

Hazme sentir el Aiego que tú solo 
Enciendes en. los pechos» que iluminas , V 
Y que en mí se produzcan los efectos *•■ 
Que á los otros. mi piüma les». describa. > 

No como a(]pieyos sabios extraviados 
Que alcanzan desgraciada nx^bl^a t 



flt c Ama h 

Pues copooett 1» amd».¥ o» áni bi» . . . ' 

Y el mismo OMtmir lofi pnqipíMt: 
Siem|>re vacíos d& «mor» «ll»<|ie ftd«mftd(M 

De las lucos fi«»d vwo mu^do ^^^jmiiy .. ' 
Llenos siempre do aidor m Uk éi§g^\B^ « 

Y helados ^ein{^ que á tus pite 8ii|>licai»« 
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A la voz del S^of fonaa^o ^.«fiuodo 
Do quier mo&Etvaba as beldad qatív# : 
El astro luaiinoQo la caneiu 
Que su dedo le truza» fisl se^kw 

Ya lai» aj^aa eaf^im ap&8ÍDiiA4a6 « 

Y en inmensos cBatpafsioS' recogidas , 
£1 ave tí^rna ateá^idose en los aire» 
A Dios ef^ sus eonoiertos beadscia* 

Vese qesai^l^to }a obra^ peíoifailta 
Un soberaa^ftfe este mimdo rija: 

Dijo el Señor » y as» lo veifífioa. 

Aproas es t|ig polvo ^espreciaUe i 
C«M^do elr aUsnf<> d^ Criado? lo aoiipa » 

Y esta obra suUtq»ada en eJ^ iastiuito 
Conoce todo cuanto á Dio» defaÍA. 

Las monotes Irgenoias de sU di«eño. 
Naturaleza atenta prevseiua (1) , 
Brindándole ks, finitoa regalados 
Que en su sebo materno fecundt»^ ' 

El umvorso oatero to soBkeii» 
A la benigasí le^ que S!e le intima» 



LA OEACU. 9 

Y las cadtas- deitcáás de mi dueño 
Con esfaetzoi. iimreüiIflBi'Bolicka.. 

La fiítíga^la.sed» Ja cmel dolencia 
NotuiMnoi hipaz-dé aquella vida; 

Y aun la muerte respeta los resoltes 
Que dispuso la eternáeconomia. 

No tendría el niño <pie sufrir como ahoMi 
La ignorajicia y el miedo qu^ lo agita » '^ 
Ni el joven qa» doeoat €bn dura pena 
A la caroe veb^kíe y corrompida. 

Reinaba en todo el 4rdan , todo estaba 
Obediente i la ley que se le dicta: 
El hombre era. d^l bruto xeqpetado t 

Y fiel él mismo á su Oriador temia (2). 

El cuerpo siempre d^gil » pi^ontp » hun^derj 
Era ,d<^ alma la mayor 'delicia,;. , 
Servidor prov,ecbo^,,. sus mai^datos , 
Con presteza y respeto obedeCia» . / 
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Absorto en atractivos celestiales . 
De los bienes cercado y de las dichas , 
Puesto en las mapos del consejo propio 
Sin la pena merior A^i^ ^i^i^ (3)« 

Conservaba sus r fuerzas vigorosas , 
En su pecho reinaba la justicia , . 
Y pudiera correr, sin embarazo . , 
El sendero qu& i Dios le conducia» . 

Su pura vohintad sieinpre se hallaba 
De la divina gracia sostenida : 
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10 CANTO I. 

La gracia enoamiriaba sii9.deMoi :-. ~ 

Así era el alma en aantidad nutrída (4), 

Es verdad que la gcacm «n este ésüulo . 
Al homlire en su elección no prevenía;'' "* ^ 
Pero si este socorro le ñdftara , 
Evitar no pudiera la caida.> \ 

HÍk«i al. astro del dia^fion nifestros ojos 
Deudorf^ de la luz , no dé la vista, ^ ■ 

Pues tien/ea libertad para eesracse 
Sin ver la claridad con que itoninfi (5)# . 

lili I II ) ~ - ' ' 

Tal era el hombre en la inocencia criado ; 
Sus pósterois' también dt^rutariah ' 
Esta ventura dé que Aáan go^ba 
En elfeliz estado en que vivia. ' . * "^ 

La concepción deMiombí^ seria 'bastáV 
Los partos sin dolor y entré delicias; ' 
No fueran aye& las primeras voces 
Con que los nacimientos se publican. 

No viéramos entonces á la madre 
Llena de timiáez y cobardía 
Seguir los pasos débiles de un Hijo 
Que comenzando á andar luego vacila. ' 

No eií el invierno sus helados miembros' 
Al seno maternal éstréchuria , 
Ni triste los castigos le imjiuéiera ' 

Con que ahora á lá ráíon lo docilita. 

Poco del tentador eran las armas' . " 
Parra arrancar del hombrfe ía justicia v 



AL ORAC5IA. 11 

Mas [ ay ! que esta memoria solo oñ^ce 
Estéril llanto que el dolor no alivia; 

¿ De qué sirve acordamos de un estado 
Que antes fué realidad , hoy fantasía ; 
Ni para qué pintar felicidades ' 
De que ya nuestra raza quedó excluida ? 

Lloremos las iliiserías que produjo 
De nuestros padres la fatal caída ; 
Inundados en lágrimas hablemos 
De nuestra desventura y nuestras ciuitas. 



Condenados á muerte inevitable (6) , ^ 

Y á penosos trabaos y fatigas i '' ' 
Estos trabajos, y la muerte hail sido 
Nuestros menores males y desdidias. 

A un eueipo'^'esto es, 6 uñ' rígido- úttüo ¿ 
El alma noUe se halla sometida^ 
T á su mismo pesar se ve afrástradü 
A seguir del pecado fti malicia; 

De mentira y eríor oscura velo ' 
En tinieblas k tiene sumergida 9 ' 

Y le oculta la* lu2 respiandecieüte 
Que á la manMón celeste la encamina. 

Natui^e^a entonces tan átéáta 
En colmar á los hombres de delicias , 
Cual mBÚnÉttá hoy se opone á isus placei<6» | 

Y sentir háoé él peso dé sus iras. ' '<^ 
La madre Cierra avara de riquezas 

Las guarda' ení sus entrañas éscobdidiis (7)f,r ' 



12 C\NTOL 

Y para diflfrtttarlas es forzoso 

Que el sudor nos empape las megillas. 
El bruto contra el hombre se rebela; 
La abeja de los reyes es temida; 

Y el que nació para mandarlo todo» 
Tiembla de todo , y todo le intimida* 

El hombre unido á la muger produce 
Hijos que heredan todas sus desdichas , 
Marcados con el sello de la culpa 
Frutos de perdición , objetos de ira. 

Rebeldes á los sólidos avisos 
Que la prudencia paternal les dicta » 
Jamas á obedecerlos se sujetan 
Si amenaza y tecror no los aguijan* 

i Ay ! á tan tristes males , engañado 
Por su mMger curiosa á par de altiva » . 
Adán , el ñaco (Adán se ve sujeto (8) » . . . 

Y su posteridad queda proscripta* . . 
Su delito fué ^ nuesttb , y siendo ^ padre 

Transgresor 4a la ley en su alma esorite « 
£1 reato de la culpa que comete 
Sobre su estirpe toda se deriva. ¡ 

Del mismo i»odo el tronco cuando mueve 
Ve que todas sos ramas se marchí^n : 
£ infectada la fiíeiite» se ioSdonaa 
liOStanoyos que de ella se deslazan* 

Desde este iiistante el hombre «uando nace 
Solo hereda la fiíertca que le íncfina ' 
Al,pe9ado $ alcfror^i U ^noraocifty ^ . 



LA GRACIA. IS 

Efectos ñe la culpa primitiva. 

Con el amor de bienes delessnabies , 
Con la sombra de falsas alegrías , 
El vacio llena que dejó en el alma 
El amor de su Dios qpe se retira. 

¡ Mísero estado ! ¡ deplorable suerte ! 
Mas funesta , cuanto es menos sencida (9) , 
Pues que se huye el remedio de los males . 
Y se ama la prisión que nos cautiva. 

i Hombre inMz ! ¡ criatura desgraciada ! 
I Qué se hizo tu nobleza y tu hidalguía ? 
¿Dó se encuentra la imagen' soberana 
De la augusta Deidad en ti esculpida ? 

Mas tú la llevas » sí ; y aunque borrados 
Sus rayos divinales, todavía 
Se dejan entrever bajo las sombras 
Que á tan bella pintura desaliñan. 



A pesar de la noche que lo oculta 
Entre niegas espesas y sombrías , 
Un vislumbre 9 un reflejo se descubre 
De su gloria pasada y ya perdida. 

Bien como un rey que del augusto trcHio 
La voluble fortuna precipita (10) y 
Y algunos rasgos que en la frente guarda 
Su antiguo estado y esplendor publican. 

Una voz en secreto á todas horas ^ 
Que no es esta su patria le predica , 
Que la tierra es para el fatal destierro, . k - ^ 



14 CANTO I. , 

Que Id aguarda en el cielo mejor yiddi^' 
Y si no > de los bienes de aeá abajo 

¿ Cuándo está satisfecha su codicia?. 

¡ Ah ! que formada su alma para el cielo ^ 

Por mas que aquí posea , queda vacia. 
Vastos proyectos á menudo forma 

De vivir entre gustos y delicias : 

Vive entre ellos , mas ¡ ay ! que siempre vive 

Con eternos deseos de conseguirlas. 
¿ De dónde viene pues esa grandeza » 

Y de dónde una suerte tan mezquina? 
¿Cómo un ánimo muestra generoso, 
A la par que tan flaca cobardía ? 

Mortales, despertad, mirad el puesto 
De que la culpa original os priva. 
¡ Ah ! bien lo experimento ;< no fui criado 
Para la tierra estéril y maligna. 

i -^yJ ¿cuándo entrará mi alma en buen consejo? 
I Cuándo terminará la lid continua 
Que contra ella sostengo alucinado , 

Y que á despecho mió me tiraniza 7 

¿ Quién podrá libertarme de este cuerpo 
En que solo el pecado predomina ? 
¿ Quién podrá desatar estas cadenas , 
Con que mi alma se ve tan oprimida ? 

Mi corazón rebelde , y encontrado (11) 
Con su propia querer, es un enigma : 
Obra el mal que aborrece , y el bien deja 
Cuyo precio conoce y granda estima. 



LA. GRACIA. 16 

Salir quinera yo del torbellino 
De estas inclinacianes enemigas : 
Yo quísiera^é^^lnas ¡ ab! ¿de qué me sirve 
La voluntad ligera i floja , y tibia. 

Voluntad tan incierta como ciega , 
T á pes^ d«iin; nada tan eiguida: 
Pronta para abracar arduas eiñpresais , 
Y sin resoliiQÍon pan^ oumpUidasr* i 

Voluntad para el n^al tttn animada-, • 
T llena para elbiea de cobardía ; 
Voluntad solo atenta á descarriarme.; 
Voluntad que al abi$mo me encarama. 



Guiado$ por ella kxs primas hombres , 
Por seguros no obstioito se tenían ; 
Mas Dios probar les hace su flaqueza , 
f conflmde au necia altaneria. 

A príncipes ypueUos numéroMMi 
Abandona á su propia fantasía; 

Y ios deja que sigan extraviados. 
La senda del: eft^ y Ja mentira. ' 

Impurezas , ra¡piñi^ y, mataiaas , ' 
Roto ya el dique, por do quier jge niranf 

Y en los templps del crimen isophwao9.f i 
Es do solo se 9ct9ra.ysacnfíca<r . ' 

A bienes dalesa^ables q$ie para uso . 
De los hombres su Autor 89Jade9tiiia.9'' 
Abusando del dojQ copsagnm f9l]oa : • 
Sus cubos, sus ofrendas y suvidí^ . . 



i6 CANTO >L : 

Santuarios be levantan al beoenó ,; . ^ 
Altares se deiítiean á la eocinat i ' 

Y á todo 9 meaos ai CúfAot tupíenlo , 
Adoración y culto 90 pyodiga. 

De locura «I ñlósoí^ isastolaifr ' 

Trata esta raüfíoii ; mfls «e itttiflttdli 
t)e que ei jmuUo coMOSoa su déipTMAo v* 

Y sus falaces fiiiictíttiiB imit<i <12). 

No obstante, me <i^6ls, la Grecia invfi 
Sus Platones; eü Asia Tales' bríUa : 
Roma tuvo «n Catón un ciadftáano 
l)e que hasta hoy en sus fastos -s» ¿loria. 

Decio se sacrifica por su patria > 
Pierde Lucrecia por su boaoír la vida 9 

Y á un juramento dado 4 un eiDamigb , 
Régulo con YBJibr se sacrifica* 

¡O cristiano l^nrqjeée tu setnblante'; 
Avergüéncete ai fin tu cobardía ; . 
Mas que tü denodados los paganos 
Las virtudes dificiles practican. 

Mas \ ah ! no áemoBnoúáá^ dé tirtudes 
A vanas obras que'^ S^k>r bo estima {IZJ : 
La raix que las produce «stá infectada; 

Y es forzoso que naisean e^rrámpidas. 
Solo las aparienciae tuvo Roma 

De las virtodes santaí y divinas; 

Y recibió por premio ana corona 
Llena de vanidad como ella tiiisma. 

£1 lustre' de sto héroes nos d^i^mbfa , 
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Y despwta«9<)iMráluai08 kféáiridiá : 
Pero el «ttiqpo ^qiitt éé ¿ríibi^ estévü 
¿ Puede fi«etificur l)jiieiia oeiitil^*? 

^l.'Hiie 'á Diod (por «a ipadne ho ¡omboé^ 
Al demotúp eb foiBoso qne le*si9va-; 
Quien con Skmab ha^soniiMlb/^l pdao>piérde ; 
No haj'fiMdíbi^^er'deimuerte ó'fléf'lle «rida» 

Nuda^ed felis eb uña^enra- tiigiata ; 
T puea ^eigloifia y fjroaoBCfCJin «e anima » 
Aun la yntíMá de Sócnttesheróifja 
Ningún ménbiyfreée^iestá^Ma^^itiei. 

Roma «8 vtMmkiy m» "iítttíñéif ttí&t¿§ 
Se sostienen d«l pueblo ¡tfrá^iá 'viÉtk : ' 
Falt^úndoinr ^tabtig^«iJM»éfe»aB, ... 
CéCGff miflin) y QaMtiiM desomntfañ. 

Llóranos^ p«M> llioraiaod iámiártsi^á 
De naciofiet iqi» attn ttúÉi áj^laiídf^ ; 
Do renombre de joékié aléttnfearon / 
Los que ménbs áóllliiM <á Justicia '(1^). 

A distinguir 4e^Dioé lá^unbs fastos 
Sócrates entié tbdtis' «e stpíoiteía (lí) ' 
¿ Mas posa^i&iMhédcíri^Háerfiapx^ 
Es iftéüesieriieáÉbfttníMgat 

No ad «n ^Mudad > %úé^ «míf^Hiio tbd6 
Con su hermosa «iftliÁJiai^ 6^^ pi^e^> 
Que no pudiera* «M ' azar lá »k^d 
Adornarle de íWBemiúÉStívfflB». ' 

E:iré|«il (feii|ive%MH0ibr * 



1$ CANTO L 

Desde aa humiUe estadb á' todos grita i 
El Señor me fonnó» y él es tan solo 
Quien me dotó de moviimento y TÍda. ' 

Todo íaHÚA á la sazón , todo la enseña r 
Todo la eleva, ilustra y encamina , 
Y que Dios es el arbitro del tiempo 
£1 día de hoy al siguiente se lo indica. 

Mas ¡ ah! que en medio do tan claras luces 
Nada habla al corazón , nada le incita ; 
Llénase todo el hombre , y se eíiriqueca 
Mientras, su. voluntad queda vacia. 

Este es no obstante el homenage solo 
Que Dios de Ifi criatura solicita : 
Su hostia es el coraaon y su holocausto. 
El amor es quien lo honra y* glorifica (16)« 

En vano pues el sabio, á duras penas 
De la verdad descubre alguna chispa t 
I Estar por eso menos aparlado 
De la senda derecha de la vida ? 
Al ignorante y rústico plebeyo 
En pecados excede y en malicia f. 
Pues conpciendo al Hacec|or supremOf 
No le tributa la honra que es deUda (17)» . 

No arde en su pecho del amor la llama ; 
Sus virtudes severas son perdidas ; 
Su inteligencia débil se evapora f 
Y en imágenes locas.se disipa. 

Asi extrayie^dos Iqs ai^ligiios sabios, ' 
Sin número sus secjtas multiplican , 
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T perdidos en yanas sutilezas 
Huye á sus 4>jo6 la verdad seocilbu 



¡ Gran Dios ! no puede la flaqueza humana 
Mostrarse sabía sin tu hiz divina : 
£1 que' este honroso titulo se apropia 
Parece el menos sabio ante tu vista. . 
. No alcanza la razón ni puede sola 
Curar del hombre Iff funesta herida (18) $ 
Ni tampoco la ley que Dios escribe 
En piedras, duras con su mano misma. ' 

Es la ley sin la gracia solo cdusa 
De escándalos r pecados y perfidias j 
Apretando los lazos de la culpa (19) 
Hace esclavas las afanas y-eautivasi-^ * ^ •" •-' 

Yugo impoHjunoy débil elemento (30)^* - 
Ministerio de muerte que intimida^ 
Figura y sombra de. futuros bienes * - 
Que no engendra^ la gracia sino la irli« 

Letra que mata y qiie Moisés cua( Vierto- 
En la casa del Padre fiel publica 9 
En tanto;^e cumplidos los anuncios , 
Del Hijo la llegada se realiza. 

Así no piído el palo de Elíseo (21) 
En las manos de Giezi dar la vida 
Al hjio de la madre desolada ' 

Que su muerte' lloraba enternecida. « ' ' 

Solo eLprofeta de j^edad to^d ' * 
Podo darle el calor q^ vivifica ^ 



Encogiendo sus snisinhim 4i]AtadD9,» 
Uniéndose á lu done jKarta y ft^ 

La raza de Jacob- en -servidumbre 
ASado JuignRtUnd á ílu pes^idia; 
Cojo del cielo bieiles abundosos 
Sin mostease al Sefior agradecida {32). 



No obstante, en este tíeiii(>o!Dio8 seforma 
Algup^ ycces almas escogidas : 
Hubo antea d^ I9 jl«y y. dei^piies de ella 
Justos Uenosde aoior y de fe ¥i«a. 

La GrfLc;ia , es ciento » i^o llr^la^ entonces 
En su c|aro y lupi<jk> mediofiKa (28) t 
Mas las radíentcis liMi^es de su aurora 
Anunciaban su práxima venida. ^ 

Esf a i^i^roi» á ]9A ojosi de los just9B 
Entrever la ^ey quíq» iep bsísia » 
Ley cuyos oeisteiios y. preceptos. 
En el pr^ieftptQ 4^ w^i se. oífiao. 

A hm de f^sk tey jel dulce soieanta,. 
La celestial baldad, 1^ qiamiirMlaa» 
Los santos j f^utp^^.^ pife piynanft M Wif .» 
Absortos consagrsfrc^i 8i|s yi^pUiíui. , . 

La culp^xH^gj^ ^<^7^ p'^ . 
La sangre dg 1^ vkjt^ j$yi||¡a ^ 
Que habia , por r^^ío^jirl^ ,,# »mf>tese| 
Sangre ^ que e?^ I^ M$ ¡MÍfpiíáft. :. 

Mas si píjsjii?^ }|i5;9§o,l:tí^||4i9|)|i 
Algunos verdadey^. Wf«^PlMaf r 



LAÓRÁéíL StT 

Todo el resto á ftíá vicW entregada 
Provocaba refield)^ ia jüsiiiéiíf. 

En vanó idob eúTiadoís los pro&tad (24) s 
En vano'siis oráciíloá dohfirndáíi 
Con señales divinad ; y átiñ éñ vano 
Amenazan' , aterran y íUlniiñán. 

Ese pueblo voltaírio y siempre ciego » 
Apegado' á \k vil idbktiiá , 
Desleal á reyéí^, sordo ¿ Ibd prdfetáÁ 
9u corazón carnal ií6 óirbuñc^iáá. 



Es rtíráüipié en su templó mágéstüoso 
El fuego sus ibcíénsDS consumía ; 

Y que la sangre humeaba á todas horas 
Del cordero y la simple tortólilla* 

Sacrifícioa iiiütil^s, sin fruto, 
Vanos inciensóá, victimas perdidas'; 
No podian esas débiles ofrendas 
Borrar de los pecadói^ lá malicia. 

Dioá désecfací' edte tetnpto y hbloc&ústós 
Por una hbátia inocente , pura y linipía': 
A la ley de 'Moisé's' suceder debe 
Otra en loá corazones esculpida.' 

Era forzoso qué en el Híjó' amado 
Cargare el' Fádre el peso de su'slfás'f 

Y entre Dios y los hombres colocado 
El Hijo désártnára' su justicia. 

Sin ér ¡ alí ! pereceriamÓs^ nosolroá 
Miseros delincuentes: et^Jtféslaá 
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Muriendo n68 enseña del pecado 
A medir el tamaño y la .perfidia* 

: Qué delito ! ¡ qué culpa tan enorme ! 
Pue9 la sangre de un Dios se necesita 
Para ser perdonada á los humanos , 
Para quedar borrada y extinguida» 



El hombre con la culpa inficionado » 
Se asemept al viajero, que de heridas 
Cubierto dejan crueles salteadores 
En los momentos de exhalar la vida. 

Los sacerdotes de la ley le vieron» 
T observaron sus duras agonías ^ 
Sin poder compasivos aplicarle 
Eficaces y prontas medicinas. 

De las cuitas y duelos de la tierra 
Al fin movióse la bondad divina : 
El cielo llovió al justo , y venturoso 
El reino comenzó de la justicia. 

Cantad ^ hijas de Sion, saltad de gozo : 
Cantad á vuestro Rey alegres vivas : 
El pone fin 4 todos nuestros males , 
T os enjuga amoroso las megiilas. 

Justos f patriarcas-, hombres de deseos 
Que siempre os sostuvisteis con fe viva ; 
Vuestra fe va á tener su recompensa ; 
Vuestras prisiones quedarán rompidas. 

Viene el Cordero ; el universo todo 
Nace con su presencia á nueva vida : 
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El sella con su sangre los tratados 

Que al hondnre eoa el délo reeoooilian* ^ 

El carga sobre sí nuestros pecados , 
Y por expiarlos en la cruz espira. 
Rasgas» el velo augusto del sainarlo » - 
T la ley de Moisés queda aMídfeu 

£1 lugar misterioso queda expuesto 
A las miradas de profana vista. -■ . ^ 

Del ten^o, que otras Veces habitafm , * 
La Deidad sacrosanta se retira. ' 

Las glorias de este templo misterioso 
Se convierten en polvo y en eeniza. 
La anciana Sinagoga es desechada , 
T queda en todo él mundo envilecida. 

Llega el reino de Dios que se establece 
En eonizóiies pureas y lümas limpias (25) ; 
Donde en vevdad y espíritu lo adoran 
Los que de ser su paeUo se glorian. 

La Iglesia santa al Hijo muy amado 
El Padre por Eqposa le destina : 
Bepúdiese la Esclave ;* salga sola i 
Errante» desotada , y ñigióva. 



¡ Tristes hijos de Adán ! el llanto cese » 
No en duras penai9 yuestiOB.peehos giman ; 
De la sangre divina del Cordero 
La Iglesia nace, pura y sin, manoiUa. 

Disí pansa las.jMunbraB de la noche : 
Bxilla la luz del ma» alegre dia : . 



Día que todor bo* siglo» eapemraft 
Con de99P^.Í¥ary<Nrf89»iy>^m» viviMK 

Día qif^cAbiWiUaQ^eA e9pii9tejaik«hiw' 
Con transport^etyir^iil^ftjdfl «l^grínj». 
Y en quQ^^iiimlQt:«tmiiMdo;á «MstSOSRpitdttti 
Pone fin á mÍ9«irÍAAft«aiOim9ÍdfMl<. 

£a moi;^ieat B^Ud,4^ «l^|iUvm^»> 
Que ya la libert^eí^i^QeliÉtwla.:. 
No cual s|ecyo9<J^iaft>qfuvaqu«í^xpa8mh: 
£1 reino de la Girapia j^i^^^j^jM^, 



oAxn^o, xz. 



V. 



f( 09Q3^'que;taacw£ria;yei?Mi:piifa» 
Amantes Qii^to^fdeisuiíiaJiepniíMiiií 
Mientras e^^staáQ»i:é;,^e^.Q\jmpo:$ - 
No espen^Í9;4wfKatiir <u^ »UighmaK. 

Con UantOytQostgmJQS^coSItffiflitQflUt» 
Se mezcla sÍQm{H!e.^idaitao.peiiO#ar¿ 
¡ O cristianos ! pel«a4ie<m vuQÉtift.)Midr«if .. 
Vuestras armas prestadle en su congoja. 

Asi m^', la Iglesia ^aaUwaqoi • oaJa^túirm ; (1) 
Solo*, tiene d<»fansa'qiu»ilavagdl>Í8a : 
Es hija de la cnai$ esfte.es suiorigen? 
Heredera de leapinaa ; jesta > es su facnunu 

Es fonsoao que eB:eUa eltaacrifici» 
Se cumpla de la cru» ; .eila^-es^^lá ésposai^ 



LJá (ÍÉMÍÜi. ^ 

Y 8i el esposo nmeify cli s tt l iy e tetttfe » 
En sangre^dftBe estar fosAlMlk'tt>lib^(9). 



M«M*aÉfete^ 



El demoalé'aMfarii^MeilósiMq^eii)^, 
ContTOieMailoi itiitap yi iitiMnitMar , 
Hierros iq>r60t»s céhrWs , oftdéauur) 

Mas ¡ahü ¡<iiiécAí<Y(tto«iiíbror endtH 
I Impotente^»»sii^rtlbki^ / sU pbMéia 1' 
Cuanta mas «slttigre'viicM v eif iñás féeundaf V 
Cuafit<»tiMúi perseguida; ihiss Ketmosa;. 

Al fin elre^ pagano «re^ cbntterCé ; 
Sumisa4i^'0drvii5'la cHiz^ adóra^;' 

Y hace ver )qúe 1» ' lejr* dé- -los- díMiatíOé 
Los fiíefM^ delisspisrío no démgUi 

El miniHGÉi^'dé Apolo", yáilttétkttdb* 
El ídolo sacríléga dért^oeá-; 

Y el Capttélfo'^^ preeipkarse 

A Júpiter,^* Miurte,y t'BhléfütL¿' 

TinJañfá la'Iglem^ y -en su propio senb^ 
A góeár vápot^fiíi laipak'dichó^ ; 
Mas * áé nuevo «I Arerno se conjurce 

Y á mas sangtieúta^gaérQrla' proróca* 
La detestable y pérfida* htsregía 

Sas penetrantes ^ái^dóá' etiipoti¿Óñá v 

Y aunquA ukisy* otra vez "es conibsttidá:; 
Sulca los métesíf y un ingles la apoya. 

Enarbola Pelágto el estandarte (3) » 

Y de la gracia el sacrosanto dogma 
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Ataca coa astuta bipocresia t 

T ciego i 8U8 error^. se abandona* 

Perverao defensor jdeL albedrío 
Niega á la Gracia 8U eficacia. lock^ ' !'^ 
T sin la obra de Dios . biuca en « mismo 
£1 principio virtuoso de aas obfos. 

¡Oh cómo el homlnce «u mÉencioii -oaultii. 
Debajo de apariencias engañosas ! 
Pelagio se presenta, y se 1q admínt 
Cual yaron lleno de virtud h^oiofu 

Mas ¿ qué sirve que en público gojcemos 
De la santa virtu4 todas las honras* . • 
Si escondido en el pecho el feo gusano 
De la infame soberbia nos devora?-, , 

Cae la máscara en fin , y el universo 
De tan nuevo espectáculo se asombra, 
Viéndole derramar mortal veneno . 
En la santa ciudad • la misma Roma. 

£1 fuerte anacoreta , el penitente , . 
El ^octor de la Iglesia, á quien arroba (4)' 
La trompeta del juicio , y desde éí yermo 
Brilla en la Iglesia cual luciente antorcha : 

Gerónimo , á la lid apercibido, 
Su antiguo esñierzo y su valor recobra : 
Mas á Agustino solo Dios reserva 
El frondoso laurel de la. victoria (5). 

Escogido del cielo , y á su brazo 
Fiada del cielo la defensa toda, , 
Cual rayo truena que el error disipa ^ 
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Confunde á los rebelde y los postra. 

Ilustradla la. Iglesia .en sus escritos 
Sobre el gr^ candetero le coloca : . 
El orbe todo su doctrina acata: 
Molina solo su alto precio ignora^ 

Esclarecido alumno de Agustino 
San P^róspero combine el fiílso dogma (6) ; 
En sus últimos puestos lo persigue , . ^ 

Dando esmalte los versos á sus obras* 

También las musas sirven á los santpa :. 
De las musas la gracia encantadora 
Temblar hace también al eiiemigo , 
Y teje á la verdad triun&l corona. 

Formado en los escritos de estos sabios » 
Su doctrina en mis versos se pregona ; 
Agustin haUa.fien ellos: «Dios (eterno! 
Solo tus santos traten de tus glorias. 



Confesando las fuerzas de la gracia . (7) 
Veamos á par nuestra miseria toda f 
Para adorar con huodldad rendida 
La mano que nos sana y nos conforta (6). 

Cercados del error y la mentira. 
Las tinieblas nos cubren con su sombra ; 
El pecado su negro velo tiende , 
T la luz nuestros ojos abandona. 

Al corazón dañado y corrompido 
Vergonzosos anhelos lo devoran , 
-Dé la oame vencido» solo sigue 



Del deleite Tá ééáák'séátídtork. 

El deléifé , 'éé vérdiad ; puro erf m origen y 
Vestido de iáfoeeii^iér ,- al* aJma' arroba ; 
Por él el frágil cwrifpo «e coniteiT^ , 

Y á los cielírflá úiétitb ée'Téttíontá. 
Mas deepueéi y icrfélSí ! ' cfaidlEt dé!* trono , 

Meilo^)rééíátíio fo eterna:! cfof dhá , 
Del deleite del cíieipb-' sé Kácé' esclavo: 
Apurando páfiádnés vergonzosas; 

¡ Con qíié difieultaif estos placeres 
A santos tóithnieñtoa^ fe; pirovbcáüf' 
¡ Con qué fattiidatl se precipita* 

Y deDios'OÍWdttfla'sé abtetridontfí ' 



En aevecérloB^n^lés dera'tiéiTa^(9^ 
&u gozo tedo Salaiifts cdlobá : ^ 
Ya cual fiero león la -presa busca , 

Y lánzase sobiñe'ell^t-, y lá des(ín>K«': 
Ya en mentida^ blandlHrtaicóntiitíéhdó' 

Sus furores cíiai^ sierpe engalréidbiPá^y 
Desltease^ etkif& n^ísás , y > at' ineáiiit6 
Hiere aleve ,> y el petthb l^e^poúioñúi 

Este titfitió d«l iKitréÑdó ab^nkf 
Gozó algún tiempo dé' la^ \ut hermosa : 
Arrojóle el orgullo á lastiái^blaéy 

Y con él á los* hóíábred aprisiona; 
Ser á Dios- semejantes les promete 

A nuestros padres eií Edeil, d<) nit^h: 



Alarga 4^^^ m^» „«»tf ,eMr»l^, 

Y su mal ^t^ i^ y» Imfl4p IoMp 

Pd hombre 8^,a|tQd«r^ jn ^obeijUa » 
T engendr^.Qp él paiiotida tp^gfoaas; 

Y para renacerá ^m ^W»9m , 

Stúie ocu)tfij gip fop^tHliMi gk)dM<(¿l(^)- 
Arte maUgnQff^ giia ,ih)| «P^HWdfl 
Entre astucii^ y #rW!íJ» ^WW • 
Persuádenos que es ,0^69 j?qipWrtWlíi» 

Y entonces ciegos 4 9^ 1^ m^ (R^stni* 
Las leyes de |^.|p«4^,.cK>a.i^Ípj^^M^#: 

La libre vojuntn^ » ^neantftdoni : 
^1 ilpp^Eider 4fs» Pjps nos exaspem: 
Todo el hombre al momento se trastorna. 

¿ Pero:^ popiUe fallar 4q i^mo aDedia 
T^uestras debi^i^M^ vergonzosas? 
Todo I9 c^nri^ , 4 todos 4iQa gemínate » 

Sin distÍAi^99 de eaMidos .«í yersoiwi* 
M monw» en m pcma afuMonado 

Y cargado de tía pea» que le i^obía ^ 
Lo deslumhra joon^dsas bnllaAleoeS) 
Haciéndole l^ei^ la conona. 

Amena(^ 41 perrero en eadá inatanie 
El ñlo d^ Ja espada ile^niatom; 
Pero sabe opuitaide k» peligros» 

Y alucinarle oonfalaaes. glorias. ... 
Llora el YJl ücctesano los despreciéis^ ' 

De un vanQjtnUtelfr qiye le seBiojai « . u« 
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Mas le obliga el orgollo á soportarlo^ 
Con sueños de e8|>eraii2as dngafiosas. 

Lucha aquel superior con la coDciencia 
Que no le deja reposar á solas y 
Mas en público él pueblo le respeta, 

Y sosiega con eso sus congojas* 

Sobre los libros se desvela el sabio » ' 
T desahogos y gustos abandona , ' 
Mas 9 loca libertad le da el orgullo , 

Y la razón sobre la íe coloca. 

Del palacio desciende á la cabana ; 
La pobreza también es orguUosa :' 
Se ceba en los- a3runos y virtudes , 
Lo mismo ^e en los vicios su carcoma (il)i 



Eatre tantos peligros qué me cercan ' 
La gracia sola mi valor conforta ; 
Las armas del Averno aquí se estrellan» 
En este océano las pasiones se ahogan. 

Gracia de IHos, mi apoyo y mi esperanza, 
Gracia á quién sigile siempre la victoria, 
Gracia que tiene dulces atractivos, 
Jamas mi resistencia se te oponga* 

Soplo sagrado del amor divino (12) 
Que las almas abrasas y transformas ; 
t^ues que tú fadlitasla obediencia, • 
Manda á nosotros.tu eficacia toda* ■ ^ 

Si el clamor fervoroso no la llamav 
En vald^ es caminar; por presurosa 
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Que aes jauéátra oaireiu» nada aleañzai 
Sino lórmealo , eoañisiod , desHoora* 

Es estétü ski ella todo esfuerzo , ' 
Todas las diligencias son ociosas (13) : 
Sin su auxilio vÍTÍficio y potente , 
Es el hombre un cadáver que inficiona. 

Pero si ella apaieise , en el momento 
El muerto ' se levanta de la fosa , 
Y rotos ya los lazos , libre qued^ 
Del brazo de la parca destructora. 



En este instante solo , iQstant^ bello (14), 
La gracia «hiere el pecho , el hombre llora ; 
Conoce, el bifsn > y de su amor se ocupa : 
¿ Habrá suerte para él mas deliciosa ? 

Bienes , deleites ,. brillo , dignidades , 
Xq4o- pas^ á sus ojos como sombra : 
£1 veneno descubre , que le.o&ece 
En su dorado cáliz 3^bilo]QÍa« 

El n^undo es á sus ojos teatro triste 
De infortunios , dolores.y carcomas i^ » ,. . 
Todo lo. ju^Ega vanidad y ^ngaíiQ 5 . ; 
Renuncia á todo, y en su Dios jPfljpipB^, 

Los tiros qttó rd ^emo^jb le dirige , . . 
En gjrescudo de íai[e a^ enibotap:. . . .i 
Para él perdió el placer sus atm^yij^, 
Y todo su esplendor la falas^ g|!i9ria« 
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9« ctíft^n. 

Mas. »U «3ruiiaiiicffter4»Ja .gmim 
En UQ solo 4iHnp»nta h'fimidpmkiié}^ 
Sus fuerzas todas.^uodaráa r^Bdi4aé# 
Y volag4 inglantáaiga la^ri^iana* 

Para que se cQOsecva el ¿Mi delioiekf^. . 
Forzo^ 06 que ia^gracia jóos «CMBotara.; . . 
Si se retíxa » todo don se jHei^e y 
T cesan las virtndes jnaa rheysof qi^.. • 

Siempre .iiive eo 'd pefü^o la'iDaUcÍAV 
Vencedora ó »>nGÍda es |»^ligfitsa ; ^ • 
Si un vicio se destruye | otro mas fuerte 
En su lugar al punto se coloca* 

<^or luera todo irrita , todo enciende 
El fuego que por dentro iios devora : 
El mundo que lo atiza nos corrompe 
Con su trato y doctrinas seductoras. 

Ora aplaude» ota alal>a y lisonjea ; 
I Qué encantos para -^ qtie ánia falsa glotíaí 
Ya reprende y y-selniTlay satiriza: 
í Qué escollos para nná ^losa ruborosa f 



MMihi 



Entre tantos peligros qtte nos cercan ^ 
Solo en la gracia el corazón sé apoya: ' 
A ella olama , y éi hígni sus auxilios , 
Segunda ^mm feüdide los tnijileí^ 

Rico es Woñ pam dártté $ iffas yo delM^ 
Pedir- Mempré á sa manó poderoisa. 
Ando bien «me asiste ; si me dejiti 
Mi alma precipitada^ seabandona* 
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Salta seguro tlnifio-Mieado i 
Si la inadt« 4 lenMle se halla pronta ; 
Pero cae alil reclMo y- se lastima 
Si andmr pñteÉde cuando sekaHa á solas. 

Cuando Dios; adorable en sus consejos» 
Quiere hao^ i sas santos que conoxcaa 
Lo que sQn.|ipr sí.mismos, so retira» 
T sufren luego caída lastimosa. 

De una Mdad la vista el pecho enciende 
Del -real Profeta , qae el Eterno forma (16) 
Según sU'COraaon^ y se inantíene 
En una paz infiune y Tergonsosa. 

Ni háhri& jamas salido del abismo 
Sin la grada eficaE y triunfiídora : 
Natán es el conducto por donde habla 
La voz fuerte que todo lo trastorna. 

Oye dócil David » y neconoce 
Su torpe vida ea la fingida ystoría 
Que refiere el Profete ; y que ha pecado » 
Humildo ante el SéSbr confiesa y llont. 

A pesar de pMnesas- tem^nrias » 
Creyéndose mas ñrUtíe qne una roca. 
Pronto páfá #ifirir prisiones duras , 
T «un la muerte mas •amel yddorosa: 

Pedro y aquel- Péftro que en amor se inflama 9 
Que cree , pMneteyy el peligro arrostra 9 
Cede flaco y y qudbtfanta sus promesas 
A la voz de una criada decidora. 

Pedro cacy y si llora su perfidia 

3 
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Lo debe á la núriMla poderosa (17) 
Que invisible valor ¿ su alma inspira, 
Y que en un hombre nuevo le traosfpniMu 

Socórrele la Gracia» y.de sus males 
Nq solo generoso se recobra : 
Se presenta á los reyes , y se ofrece 
A la cruz » al cuchillo y ¿ la soga* • 



Tiemble el justo , no sea que poi^ sa culpa 
La gracia en asistirle no esté pronta' (18) ; 
Pues si eUa no conserva lo que • ha dado 9 
No es posible que él solo se ^socorra* 

¡ Qué ! ¿ no es posible 7 gritan los hereges p 
i Doctrina detestable » escaqid^losa t 
Así hacéis á la ley fuiíesto yugo r 
Que las humanas fuerzas po soportan* 

Pero tú que me cargas de imatemas 
Porque un mentido celo te transporta: 
Tú , que ves hereda donde pejrcibes 
Lo que á tas sentiipiientos: no acomoda : 

Dime 9 ¿ el que dijo : ■ Yo seré el almo . 
De la carga pesada que os agobia; 
No dice : Solo él Padre puede atraeros (1^) ,, 
Y sin mí no podeu núignaa eosal 
. i La fuerte autoridad c^ sutilezas 
Vais á eludir ? mas suspended por ahora : 
Os concedo que el hpmbre pued? siempre 
Con la ley santa conformar sus obras (30) : 

Pero vosotros convenid conmigo 
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JBn que si Dios la voluntad no dobla > 
Nunca 9uestro poder tendrá su efecto , 
Pues c^mo. rehusa el bien » el mal adepta* 



La OTeja descarriada , aunque se esfuevoe »\ 
No vuelve ¿ la pradera deliciosa 
Si el pastor no la trae sobre sns hombros , : 

Y en su amado redil no Ifi acomoda. 

Si acaso á Dios me elevan mis deseos , 
£1 es el que en el pecho me los fonna; 
£1 lo hace todo, y él me da el afecto' 
Con que mi voluntad siempre lo adora. 

Por él soy , por él juzgo i por él siento ; 
La criatura le está sujeta toda (21) : 
£n vano el corazón le disputamos , 
El es el que lo mueve , suya es la honra (22). 

Nos pide 9 y si le damos y de él nos viene 
Esa misma obediencia meritoria : 
I Qué tienes pues , que no hayas recibido ? 
T si todo es de Dios, ¿ cuál es tu gloría? 

Deseos , virtudes , santas oraciones , 
Solo á la gracia producirlas toca , 

Y aun la carrera que á ella nos acerca 
De su asislencia indispensable es x)bra (23). 

Su mano misma nuestros' pechos abre : 
Su influjo santo nuestros votos forma ; 

Y dicta la oración con que al Eterno 
Humilde ruega el alma fervorosa (24). 

Esperar de si misino es apoyarse 



36 CANTO n. 

En hueea teáia , quebradiza y floja : 
Dios estimen dá la vida y el sustento ^ 
T á quien el hombrd en su ttiiseria invdca» 

£1 es el buen pastor que á sus ovejas 
Sabrosos pastos y aguas propoicíona; 
Y á las que están cansadas , con temura 
En su amoroso seno las r^>osa* 

Creamos ya sin temor esQm verdades , 
Pueff en la gracia la humildad se apoya : 
Protestemos resididos que en su ayuda 
Está el poder , la íiieraa y la victoria. 



1 

Mas no tampoco juzgues que ella ofende 
La amable libertad que nos adorna ; 
No es tirano su yugó ni violento (25) : 
Atrae , previene , excita y enamora. 

I Con qué blandura el corazón inclioa 
Para que de su Dios las voces oiga ! 
i Con qué tiernos suspiros dentro el pecho 
£1 Espíritu Santo pide y líora ! 



Solo el vano Lttt«:09.que fogoso 
En sus impíos errore» s^ ttattsj^orta (26), 
Por añadir mas fuerzas ala gracia 9 
De la lilMre obediencia nos despoja. 

El hombre «n j^ sentir es Qn esdavo $ 
Que arrastra la eii4^ia veigdnzosa 
Por superiores leyes procisádo. 
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Sin tener voIonCad ni elección propii^ (27). 

Calvino abrasa al mundo, repitiendo 
Sos máximas horríbies y espantosas : 
Se estremecen los fieles f y la Iglesia 
En sus mismos cinueQtos se trastorna. 

En Trento sabia y santa se congrega 
Por defender sus venerables dogmas : 
De allí nos da las reglas celestiales 

En que el error no meMa su ponzoña* 

De esta augusta asamUea las decisiones 
Sean siempre n«estra luz y nuestra nomia ; 
Allí están asentados los dí^schos 
De nuestra liBertad encantara* 



No es mas que amor el corazón del hombre (d8); 
Su misma inclinación es su señora (29); 
Si huye de algún objeto ó si le sigue f 
Por amor aborrece ó se apasiona* 

Ama siempre un objeto si otro no hallfi 
Mas amable qi^e aq^el que le. enamora , 
Tan solo un mayor bien le hace mudable 
Y las prúneres impresiones boira. 

Para arrapofurle de placerc|s torpea 9 
Un gusto anticipado de la gloría , 

Sabe la gracia darte ; asi )e ilustra » 
T con ese deleita le aprisiopa. 

Conoce el bien Suprema^ y para amarle 
Rendido siempre el corazón apronta : 
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Este es el dulce imperio dé la gracia ; 

Ella toda es Amor , por amor obra (80)» 

Ley es de libeitad inestimable , 
Precepto blaiM^o que d deleite ^adopta ; 
Encanto que destruye todo hechizo , ' 
Victoria que al vencido da la gloria. 



Dios no violenta el corazón del hombre , 
No arrastra á su servicio ; toda su Bonra 
Es eonservar intactos los derechos 
Dé !a bella razón qué nos adorna. 

La gracia no h&'ce esclavos , y sus leyes 
Son leyes dulces que el amor confortan (31) : 
No obstante tiene leyes infalibles 
Cuando con eficacia el pecho toca. 

¿Y será extraño qué el celeste fuego (32) 
Destruya la frialdad que el hielo forma? 
¡ Ah ! si una chispa el corazón abrasa ,' 
No basta resistencia que sé oponga* 
Libremente aprisiona esta cadena. 
: Cómo se oye á la gracia sin que sombra 
De violencia aparezca ! ¡ Cómo arranca 
La obediencia segura , entera y pronta ! 

¿ Por véntuía el enfermo se resiste 
A quien le ofrece la salud preciosa? 
Al que es libre én rehuslir el alimento 
¿No le precisa el hámbie á que lo coma? 

I Quién gimiendo en pesado cautiverio 
La libeii;ad si puede no recobra ? 
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I Será íbr^so traerle con violencia 
A la alma patria cuya ausencia llora ? 



Si huyo horrorizado de mis grillos f 
El que me da este horror es quien los corta : 
Corro yo ; pero Dios que así me ayuda ^ 
Los alientos me da para que corra. 

En tan feliz momeato f llena el ahna 

Y rode&da de Dios , ¿ él se abandona : 
Mi corazón herido de su fuego , 

Por su brazo á su seno se transporta. 

Todo cuantb yo hago , á Dios lo debo ; 
Si elijo con acierto , siiya es la obra (83) : 

Y este dichoso amor con que yo le amo 
Me le ^a dado su mimo bienhechora» 

Sí y lo debo mi amor ; pero esta gracia 
Mi elección verdadera en nada estorba* (34) : 
El me hizo libre » ¿ es cr^le qué destruya 
Lo que da liberal con mano propia (35) ? 

Apártense de aquí kw insensatos 
Que haciendo al^hombre esclavo á Diosdeshonran, 
Firmaré con mi sangre el anatema 
Que confunda blasfemia tan od^isa. 

Arbitro es de su suerte el hombre -y libre : 
El hacerse feliz » á él solo toca : 
Dios la muerte y la vida le presenta 
Para que el bien 6 el mal por sí lo escoja. 

Sus suaves Uamamientps no destruyen 
La libre voluntad con que te dota : 
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Dueño es de resistir á sus injQujos , 

O los lazos romper que lo aprisionan (36). 



¡ O poder desgraciado ! yo te tengp (37) 
Para tormento , mas que para gloxii^ ; 
Con este apoyo caigo fácilmente» • 
I Quién me dieca imas ajas 4e paloma ?. 

Lejos de ^os bocrox?es Tokria 
Al seno en que las almas se reposas , ** 
Allí en una violeiicia dulce ^ eterna,. 
La obediencia es feliz aunque fi>rzosa« 

Allí su yago al corazón encantn (38) ; 
La libertad se pierdo sin congoja: 
Allí , libre de un cuerpo tan impuro , 
El deleite en su origen^ la alma goza» 

No hay pedir ni desear en esta patria: 
Allí k>s bienes inefiíbles sobran : 
De allí está desterrada la tristeza : 
Las lágrimas se enjugan; todo es gloría. 

Las penas 9 loa temores,. los suiq>iro6 9 
El dolor, los deseos, todo se borra. 
Ha triunfado la Iglesia, y en los cíelos 
Se canta el parabién de su victoria* 

Ella caiita» y nosotros desterrados 
Lloramos nuesto, i^iisencia dolorosa: 
Nuestras lágrimas crecen la corriente 
Del miserable rio de Babilonia. 

Sentados en sus márgenes gemimos 
Secas las fattces, y las voces roncfts: 
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Pero , ¡ ó celeste SiaQ ! ¿puede entopai^ 
En tierra agena el canto de tu gloria? 

Infelices , callemos ; nuestra pena 
A silencio perpetuo nos provoca* 
Colgadas .para siempre nuestrasi liras 
De los sauces dejemos á la sombra. 

¡ O ciudad de la.pa7 f ¡ 6 patria amada ! 
I O eternidad serena y deliciosa ! 
I O qué largo y penoso es mi desti^ro ! 
¿Cuándo veré tu luz encantadora (30)? 

I Cuándo será que beba en el torrente 
De tus deleites puros , Sion gloriosa ? 
¿Cuándo me embriagaré con el olvido 
De las penas terribles que me agobian ? 

¿Gozaré alguna vez tu paz amable^ 
Que el corazón mas lánguido conforta? 
¡ O dia dichoso que jamas se adaba ! 
¡ Ay ! ¿ cuándo gozaré tu luz hermosa 1 



OdiLNTo nx. 



A 



.sí como el relámpago aparece 
Despidiendo los brillos de su fuego i 
Y en un momento el orbe todo ilustra 
Tocando el horizonte en sus extremos : 

Asi como la saeta con videncia 
Precipitada parte , y hiende el viento f 
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Mas que todo veloz obra la gracia , 
IT fácil rinde el corazón protervo. 

Llama invisible , rayo inesperado 
Traspasa el corazón en un momento: 
Hiere, abrasa , consume toda el almat,' 
Que suspira no mas por ir al cielo. 

Herízado el cabello, con la vista 
Del mas triste espectáculo y funesto , ' 

Se separa Raucé de sus delitos 
Buscándole á su amor mas noble objeto (I). 

De esclavo se hace libre ; y renunciando 
La corte y sus mentidos embelesos , 
Se retira del mundo , y con asombro 
Parte á fundar la Trapa en el desierto. 

Así á veces la gracia precipita 
Sus dones cuando quiere socorremos : 
Otras veces mas suave y menos viva 
Nos atrae por caminos mas secretos. 

No , no es siempre aquel rayo victorioso 
Que á solo un golpe el corazón deshecho 
Deja en su llanto i y si antes fué peñasco , 
Ya es cera blanda derretida al fuego. 

Así á Pablo enemigo encarnizado 
Lo abrasa de repente en santo celo : 
Arranca á Magdalena de sus vicios (2) : 
De su banco y sus fraudes á Zaqueo. 

A veces , luz templada 'y apacible , ^ 

Sin ruido quiere entrar en nuestro pecha , 
Mas este se le niega , y cual esclavo 
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A luchar se levanta con su dueño. 

La gracia llega , el corazón resiste , 
Los golpes le rechaza , y siempre ciego 
El combate prolonga temerario , 
Cuanto mas libre tanto mas funesto. 

Pero Dios que le mira compasivo , 
La conquiista prosigue con empeño , 
Los golpes le repite , y mas de cerca 
Le habla yá con dulzura , ya severo. 

Unas veces lo colma de amargura , 
8u infausta paz turbando y su sosiego : 
Otras veees con suaves atractivos 
Derrama mil dulzuras y consuelos. 

En fin , la gracia triunfa , y el vencido 
De su amor abrasado ya en el fuego , 
Ante Dios se presenta , confesando 
La dureza obstinada de su pecho* 



Tales pues' de la gracia el admirable, 
Poderoso , benigno y santo imperio : 
Arrebata tras sí los corazones (3), 
Pero ellos por su gustó quedan presos. 

Con ella caminamos , y en la guerra 
Debemos á su influjo nuestro esfuerzo : 
£1 triunfo que alcanzamos es don suyo 
Sin quitamos' Ik loa de merecerlo (4). 

El Señor, pues , inspira , toca , ilustra ^ 
Como que es por quien solo nos movemos : 
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Mas el hombre coopera de su parte 
Como libres que son sus movimientos. 



Asi el Grande Agustín que es de la Iglesia 
La antorcha luminosa » el sabio maestro t 
Explica dé la gracia soberana 
Las leyes , la Conducta y los efectos. 

Mas tú f Molina audaz , has presumido 
Encontrar un camino todo nuevo : 
I La libre esclavitud to escandaliza T 
I Y dejas de los santos el seodero? 

¡ O soberbia infeliz ! ¡ funesta llaga I 
¡ Cuánto el obedecer nos es violento 1 
Apurando tenaces el discurso . 
En vanas sutilezas nos perdemos. 

Defendiendo del hombre el albedrío , 
Usurpamos al cielo sus derechos ; 
Y á su imperio absoluto le prescribe 
Angostos lindes el humanó celo. 

¡ Qué confusión habría, si Dios airado , 
En la profundidad de sus consejos , 
A su vil libertad abandonase 
Al hombre loco, de soberbia Ueno ! 

La libertad, decís, así parece 
Que gime dentro límites estrechos (5): 
¡ O peligro precioso y agradable ! 
Nuestra suerte expongamos sin recelo. 

¿Mengua será que Dios venga á ayudarme ? 
Si esperamos en él ¿ qué perderemos ? 
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¡ Foliz el que le tietie por apoyo ! 
Será su pftz» iu gloría y su consuelo. 

Dejad obriür & Dios, pues que nos ama; 
T nuestros intereses verdaderos 
Mejor conoce que nosotros mismos i 
Ignorantes, estólidos y ciegos. ' 

Neciamente en la tierra dispotamos 
Porque ensanche reciban nuestros fileros : 
I Mil veces venturosos , si humillados 
En sus divinas manos nos ponemos ! 

¡ Eh ! ¿ podrá resistir la vil criatura 
Al poder inefable del Eterno (6)? 
¿ Replica acaso el barro sobre el tomo , 
Contra la voluntad del al&rerb f 



De esa sunia bondad que me ha formado 
Es y mi Dios ; de quien yo todo lo espero (7) ; 
T esta esperanza es toda mi corona , 
Pues de tus manos paternales pendo. 

Tü me llatnas, Señor, y fiel'te sigo: 
Tú me mandas , y al ponto te obedezco : 
Quedo muerto , si acaso te me ocultas : 
Si apareces, mi Dios, rejuvenezco. 

Coando sigo la ley de mi capricho, 
Entregado á mis pérfido» consejos , 
Por fiicil senda luego me deslizó 
En el oscuro abismo de mis yerros. 

Del seno de mi pecho gangrenado 
Nacen los torpes vicios que aborrezco (8); 
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Y es solo tu {xmdad la |qu9 produce 
Mis virtudes , Señpr , si atguna tengo. - 

De mis torpes y tristes extr^^vjos 
Mia es la culpa , humilde lo confieso.; 

Y si logro llorarlos confuadido, 

A tu inmensa bondad solo k> debo. 

Tú piadoso 9 te digna perdonarme, 
Los delitos 9 mi Dios , con que te, ofendo : 
A tí te soy deudor sin duda alguna ^ 
De aquellos que por dicha no cometo* 



i O cuánto nos consuela esta doctrina 
Que da al alma la paz en su^destierro ! • 
Todo es temor al ver nuestra miseria , 
Todo valor si al cielo nos volvemos. 
— ,. Son sin duda tus fuerzas miserables 
(Así la fe nos dice en sus misterios) 
„Para seguir la voz del que te llama 
^Del errado camino al verdadero.^^ 

yySiempre,. infeliz, rodeado de enemigos; 
^A torpes ilusiones siempre expuesto , 
,,Si de tí mismo esperas el auxilio , 
„Á. tus manos pereces sin remedio. ^^ . 

„Pero no » no por eso te acobardes : 
yyLevanta el corazón , vuélvete al cielo : 
,,Allí tienes al Padre mas amante » 
^yFuente de luz y de piedades lleno.'* 

„Tu Padre , sí , con este dulce nombre 
yyTe manda que le llames ; y está cierto 
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9,Que si le tienes la ternura de hijo, 
,yDe Padre te tendrá, todo el afecto/ 

yyAquel perezca solo que se apoya 
^En el humano deleznable esfuerzo ; 
yyTriunfa de todo qui^n en Dios confía» 
^T aguarda la rictoria de los cielos.'^ — 



Molina solo escucha este discurso 
Sin sentir emociones en el pecho , 
Pues su gracia obedece en todo al hombre » 

Y siempre se sujeta á sus deseos. 

-— 9,La gracia , nos predica » es un sumiso » 
9,Dócil y obediente compañero : 
9,D¡os da el auxilio, pero el hombre solo 
mDc él se sirve , si quiere , con provecho (9).'' 

,yAtento Dios del. hombre á la miseria, 
„En la mano le pone el instrumento : 
„Pero la gloria toda es del que sabe . 
^Usarlo y condudrse con acierto* ^^ — 

Doctrina oculta á los antiguos santos , 
T que ora al fin Molina ha descubierto : 
£1 como Padre blando nos suaviza 
De Agustino los dogmas mas severos. 

Restituye la paz apetecida 
Al débil y turbado entendimiento ; 

Y donde Pablo mismo habia temblado , 
El resuelve y decide como maestro. 

— n'So hay, exclama, una raza de escogidos (10): 
„De cada hombro ve el mérito el Eterno ; 
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„Y lee en el porrenúr «nis obraa todas » 
^A sus divinos ojoi descubierto*'* 

,>TorrentQ de aguas públicas la gracia , 
„A\ que <iuiera beberías se halla abierta: 
y,Que Dios debe franqueamos sus tesoros 
yySiempre que á trabajar nos esforcemos»*'— 

En España do nace el nuevo dogma , 
Las columnas temblaron de los templos, 

Y las sabias escuelas venerables , 
Como diques contienen sus progresos. 

Numerosas disputas en presencia 
Del supremo Pastor , sostiene Lemos (11) : 
El caos de esta doctrina desembrolla» 

Y corre del error el torpe velo. 

Ya va Clemente á fulminar terrible 
Del anatema el espantoso trueno, 
i Discípulos ingenuos da Agustino » 
Habéis triunfado , y el laurel es vuestro ! 

Mas la muerte importuna lo sorprende , 

Y queda suspendido su decreto. 
Paulo se eleva al sacrosanto solio » 

Y toma la disputa con empeño. 
Escríbese de nuevo la sentencia : 

8e estremece el rival ; espera él pueblo ; 
Mas seiipaga en el mismo Vaticano 
De aquel rayo terrible el santo fuego. 

De la Iglesia sagrada, siempre recta y 
Veneremos humildes el silencio ; 



Pero nuneá el 0isCeinA péligf^oSd 
Cobardes 6 infienratés iiltfadtiíaos (12)^ 



■Mi 



El brgulló está piétító á t^itólid 
Pues le es ft lá ttíÉ¡bn tmlúuj^igBtú |t 
Penetra de la fe la eé^éMi* tiube) 
Y á la vista BM poúeisus míMerioB» 

Pero yo que V^éro su» tínleblas i 
Adoro y aaio ttitii sagrado v^lo (13), 
I^i pre/9H&l6 cÉbéi^ lo ^0 todo hoknbro 
Humíáe éébo ereer tíñ Oob]i^refLdeiÍQU 

Del Übifo augüüto nuei^tra (1^11 míutio 
I Puede tteasó rotnpet )oé ñtítie^ selloá 
Que impuso' el Dios etéhio por ai lái^o 
Ocultando 'á los hombf^ suíi éle^ré€6S?' 

^lo á tí , sa&tá irícUiúA MóttáM » 
Inmaculado Isaáé , limpio cordeló ^ 
A ti solo' él'tílrfírlo se proRiete » - ' 
De tu vertida sangre éñ digno préttlfo. 



I >lil Wll 



¡ Ah ! si la gracia ebino fiel mimsfiNl 
Estuviera süjétá á ndd deseos , ^ 
¡ Qué prtítitameüte alcaii¿ari& iaá l)ttt2d 
La conquista' dificO de los cielos! 

Mas al liijó del lionibre misétáble 

Cada paso és múüvi) de tiopüésBO f 

T á hi tráiñpnla' páis que áfiénas goísá ' 

La turbación ¿nicede én él Tnoméhto¿ ' 

Tan presto amá^ ^ü presto se faistiatas 

4 
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Ora de ardor ae llena, ota de hielo , 
Alégr^ y se acuita ; y, cada instante 
En su pecho domina nuevo afecto. 

Después de haber corrido en el estadio> 
Después de los combatas mas sangrientos. 
El ánimo mezquino se acobarda. 
Vuelve atrás y desiste del empeño. 

Mas i(x , feliz mortal ^ á quien la gracia 
El auxilio á tu gusto tiene presto. 
Muéstrale al enemigo que te acecha, 
l^uéstrale con valor tus privilegios (14). 

Cuando, la pena y turbación te aJSijan , 
Vuélvete tú la paz , di^e el consuelo : 
Sofócalas al menos cuando ^acen, 
O que impida tu vosi su nacimiento. t 

Es ya tifinpo/¿qué,a^ardas? habla , manda » 
Confunde tus p^sipnes : ,mas ¿ qué< veo í . 
Esfuerzos , diligencias , todo es vanp , 
Y tu mando /^ ejeif^e sin suceso. . 

¡ Infeliz ! reconoQj) tu miseria , 
No fpmentes tu orgullo, sé sincero; 
Confiesa que el auxilio necesitas , . 
T clámale á tu Pios, con todo afecto.. 

Arrójate á su^ pies, insta, suplica. 
No ceses de clamar , aviva el riiego : 
El quiere que stus dones le pidamos. 
Quiere que sus favores le arranquemos., 

No es posible que canse su paciencia -, 
El que hmnilde le pide con respeto ; 
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Son siempre preciosa^ nuestras lágrünaa 
Ante su soberano acatamiento. 



Si la gracia obedece á nuestro gusto , 
Inútil es sin duda que clamemos : 
I Qué sirve la oración , si la eficacia , 

Y el poder saludable todo es nuestro (15) I 
Basta pues de cliunar , Iglesia Santa , 

Cese yá tu oración, entra en silencio ; 

Y vosotros j¡ ministros del santuario, 
Pejad ya de gemir por vuestro pueblo. 

¿ Qué hacéis vosotros , fíeles , prosternados. 
Llenando de suspiros nuestros templos? 
Alzaos : á vuestro mando poderoso 
£1 dócil coraron está sujeto. 

Mas i qué es .esto ? mirando vuestra nada. 
I No cesáis de rogar , seguis gimiendo (16) ? ^ 
Mas ¡ ay ! ¿ quién su miseria no conoce ? ., 
I Quién de su iniquidad no siente el peso (17)? 

Entre el bien y ej mal justo equilibrio 
{Si al sistema moderno se da asenso). 
Ora virtuosos seamos , ora inicuos , . 
Podeinos conservar e^ todo evento. 

Cuanto mas la pasión @e fortifica 
Corriendo de los vicios el i^^adero , 
£1 oielo inspira map vigor al alma 9 . . - 
Quo hace á las tentaciones contrapeso. 
-Si sigue acumulando.^uevas culpas , ;. 






5^ CÁNtO ilt. '■ 

AuQ nd queda más débil con todii^ escf ; 
Paes cuanto mas el pecador dtíinque » 
Tantas mas gracias le dispensa el cielo. 

Mas ¿por qué el' pecador qué Con disgUEdo 
Soporta las cadenas en su cuello (IB) , 
Encuentra que el romperlas es dificil , 
Aun cuando esté su coraron resuelto I 

í Qué' gustosas le fueron al principio ! 
¡ Cuan feliz se juzgó bajo bus hierros ! 
Pero deq>ues | qué dueño tan tirano' ! 
i Qué horroroso , que cruel le fué su imperio ! 

i Cómo gime afligido bajo el yugo í 
I Cómo quisiera con valor romperlo ! 
Mas ¡ ay triste ! sus fuerzas desfallecen , 
Queda rendido y yace síq aliento. 

Cada vez pesa nías la infame carga # ' 
Cada ye¿ el dogal és más estrecho : 
A dura servidíimbre le reduce 
ILa pasión que ha gozado largo tiempo. ' 



Para yel* las angustias del que quiere 
Desterrar á los vicios de du pecho» ' ' ' 
Escuchemos la voz de im libeüíttb, 
ir que calleh los smitoá uñ momento.^ 

^Sálvate pues /esclavo desgraciado (19) » 
,,B&sta ya de sufrir el cautiverio. ' ^ 

„Mas ¡ ahí ¿ qué éalüd podré yo darme ? *' 
„¿ Cómo podré librarme de este infierno í 

ySi sois 9 mi Dios , ctopiente y compasivo» 



r 

i 
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„Apia4408 del que yace como muerto. 
^Ved mi horrible eupüciq, Dioa^beoigno ; 
,,De mi cniel- infortuuio enterneceos. 

„Nq te pido , Señor , que mis pasiones 
^Gocen ya de sus gustos y deseos ; 
yySi hay piedad para un totpe » solo pido 
yyMe quites los ardores de este fuego.^^*— 

También Oyidix) de sus peiias haqe (20) 
Igual relato en tono lastimero ; — 
jy\ Qué vergonzoso y triste es este estado ! 
9,¡ Qué carga tan pesada es la que llevo ! 

,i,Me te^gQ odio 4 mí mi^mo , yo nq.me amo, 
^ soy coa todo e| mismo que dcítesto : 
^Abomino un dominio tan tirano » 
. ,,y si^ i m\ pesar íq que fborrezoko (21).)>— 



. ■■!■ " 1 ■■ 



Mas qué sirve tratar de los paganos : 
Dejémoslpjsi luchar con sus tormeQtos » 

Y veamos, un mcurtal 4 quien la gracia 
Hace triuQÍar de todos sus, ei^cesos. 

Habla, Agustín » publica tus angustias» 

Y enséñanqs piadjQSo con t^ ejemplo. 
Lioque es sin Dios el botP^bre, y Ipq^e pu^de 
Cuan4Q el Señor se digna protegerla.-»— 

», Abrasa^ ea ^vgnoi^jáe Iqs. deleites (22)9 
^lena mi j^^^^^^ de^Qi^P^ fuego , 
9,Precip\tado ^ . up abismo en^ otro , 
9,Me ^fpartoba de tí « mi Dioa, huyepdp^ 

^{I^ifi yq ^ perq $& Qp m^ .^^jabfls » 
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„Coii la vara en la mano, Padre tierno, 
yiMÍ8 pasos atisbabas despeñados , 
^Para traerme amoroso hacia tu gremio* 

f,\ Qué disgustos tan útiles mezclabas 
„Eq los vanos placeres y recreos , 
hQuo cual sabrosa miel otros gustaban , 
^Siendo para mis labios como agenjos ! 

^Tronando tú , Señor*, en mi cabeza , 
,,MóQÍca instoba con amor materno , 
,,Uniendo á tus avisos saludables 
«Sus lágrimas amargas y lamentos. 

9,Mas i ay ! solo escuchaba yo el crugido 
,,De la cadena que llevaba al cuello ; 
,,Cadena de pasiones miserables , 
,,Que arrastra el que abandona tus senderos* 

„E1 llanto lastimoso de mi madre 
,,No me «Trancaba de mi torpe exceso ; 
^yMi pecho encallecido ño temblaba 
ffÁl sonido espantoso de tus truenos. ' 

^Fastidiado por fin de los placeres , 
,,Próbé que son amargos ¡ ay ! siis dejos : 
y^Detesté los horrores de mi vida ; 
„ Volví en mi mismo » y desperté del sueños 

,,Yo miraba el camino , y pret^dia 
, Jr avanzando en él á todo vuelo ; 
,,Mas hallábame si^npre deteiüdo 
,,Por un gravoso insoportable peso. 

,>Habia encontrado la preciosa joya 
„Y en^mi ánimo la aniaba con extremo; 
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9,Ma8 no me resolvía para compi^Ia' ' < ' ' 
99A despreciar mis bienes y venderlos. 

,,Dos rivales, entrambos poderosos, 
9,'En mi mi^mo lachaban con esfkerzo ; 
9,Yo me hallaba cmdbneiite desgarrado 
yyOimieaido por sus golpes en secreto. 

9,Dios me ;quería con todo , y me obligkba . 
9yA miiár: mi maldad como ea espejo. (23). , 
^i Ay ! qué objeto de escándalo y de susta! ,. 
9J)6 torvor se erizaban mis cabellos. 

„Pero pronto olvidando mi desgraeía 
„A rendirme tomaba a! grato saeño ; . 
^T si hermosa la liiz me despertaba , 
„Yolvia.á cerrar los ojos ^itreabiertoeu 
„Una voz mo llamaba 4 todas horas»: 
^fLevárUate infdiz de entre be muertoe ; 
„Y yo desde el' profimdo respondía : . 
„D^ifdme desctmstur otra mámenlo ^24)« 

' wAqueíHtá hora f<^iz nunca Hegaba: 
„Cada vez em el saeoo mas Rinesto : 
„De los vicios lai trqya seductora y(35) » 
„Ent]^ sombras m^ hablaba con . feeitojo : 
„¿Por qu4 quieres d^(9mo$ , A^VMÜm 9 
„Q^e te damos plaeeres, halagüeños^? . 

f,l Privado de la fnfigia de los gustos 
nPodrás thAr acaso; satisfecho 7 ^ 
fJBn trisiesfos 41 -Mbio se.eoninme 
„S¿ d^ dü placer el embd^o : , 
„Sóh dddBiícdad696(m99'Mpi¡mai ; ; . 
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JSólo en dákiíe$ 90 regala él cuerpo 

nHamlweSf tmd áUigreé y dkhHos ; 
„La8 hqreu ütfmtad^ no pase el tíewipo^ < 
tyEmhriagad en placerea h8 mntíéhé: 
fyBebed e! cáHp dé at» fm m pre^entOé 

^Huidjdeiavirktd (rú^, imporfutimf 
^Qaé ha guaku os qisUa tísongeras; 
„Coriad Jas frescas rasas , pan gmrmúdas 
ifiéan de imestrás sienas amammOo. 

f.¿ Crees túf qus ai amor ¡aooahimbrad^ 
f,PortawÍaÉiesiip0fdedeleUesHmQf 
9, Te podrÍLs arrancar dá nuéskrss hrazosí 
„Te pierdes, infs^ ^ p nosperdemas* 

,»Pen} la áaAcB easti^ftd i^tnable (20) 
y^CoOrspaciblft lostoD » aire iereno , 
,)Con ineftblB magia me deeia 
9,Mostrándoiiifi eiempláffeÉ de amboa 86x00 : 

^Tápeasnas^ J^uStiná^: potélhm»; 
„¿Fó nintoimrespst^desf ffn£í ¿perpl^ 
„Crees imposiijXe csnsegmr tú solía 

„Lo que airas tomo éá pa ^ms^ideron ? 

^Contrario de H nusma » déMl fjiaeo » 
fragúate de enamfrados pensamientos f 
f,¿ Nunca pedrés j^t óáú la consknwia 
nTus pases siempre timiios é inciertos f 

^Vuelve á ver á miada estaspaloiñas 
nQue hastáufdrse con Dios alixan el meh^ 
„Eskí gracia te efreee pa sos hras^; 
j^ientaifoa tü^J^ias abre s» seno* 
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»,To eonooia este bkn » peiv> cokardé 
»A' tonoiar ^1 doniíio no me «l|e¥o; 
9,En la: tierra postrado lae quejaba 
yyRandkio de iin combate tan miileslo. 

MCttando he aquí qno resuena en. .mía oidoa 
^Upa voB desde lo fdto de los cielos ^ 
„Fijo la vista en los s^gmdcis libr^stt 
yyCalma la tempestad y entro en sosiego. 

,, Vuestra manp ¡ oh Señor omnipotente ! 
yyLos lazos desató del cautiverio : 
yyAbandono este fíingo corrouipido , 
9,Y miro con desden el bajo suelo. 

^Cambió mi voluntad : lo que os ofende 
^Caá decisión firmisima aborrescq ^ 
9,Y lo que es ¡ ó mi Dios ! ooa vuestro agrada 
,iCon toda el alma y corasen prefiero. > 

mMí madre que mi pérdida lloraba , 
^Postrada á vuestros pies con flébil ruege » 
9yVe salir de la tumba y tierna abraza 
ffÁl hijo de su llanto y sus lamentos. 

^Desde entonces copozco vuestro yago : 
„¡ Cuáii suave es ¡ oh Señor f y cuan ligere 
yjj Qué cosa puede haber que se os parezca! 
9:¿Y quíéa podrá sin vos vivir contento I 

yyDeade ora con los angelas unido , 
9, A los suyos mezclando mis acentos » 
9, Alegre cataré tus alabanzas , 
„Celebrápdote amaUe 9 saino » Eterao. 

99A ti solo amaré 9 pues que eres aolá 
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9,Mi asHo , mi salud y mi consuelo. 

ff\ Oh graad^a i&eíaMe * ¡ 6 Dios' piadoso ! 

fyl Dios de misericordia ! ¡ ser imnetiso ! 

„l Oh hermosura I \ 6 belleza siempre nuera ! 
ffl Q^é tarde supe amarte , loco y necio ! 
9,¡ Belleza siempre antigua , te amé tarde (27) ! 
f»¡ Pero ya |>or amarte desfallezco ! 



O AUTO ZV. 
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li es posible , elevemos nuestro canta 
A la mas .alta y encumbrada esfera y 
Comencemos en tono mas sublime 
A cantar del Eterno las grandezas* 

Osemos ya tratar de sus designios : 
Digamos las verdades mas secretas : 
Verdades é, los ojos de la carne 
Ocultas entre sombras y tinieblas* 

Juicios eternos , leyes soberanas (i) y 
Inapeable consejo > que ea la extensa 
Duración de los tiempos , en sí mismo 
Ve los que han de tener corona ó premio. 

¿ Qué cosa es pues delante de sus cjos 
De siglos mil la duración inmensa 9 
Sino la ejecución de sus designios , 
Do nuestra voluntad le es manifiesta ? 
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Vei^ade» tenebrosas y escondidas , 
¿ Acaso podida el hombre comprenderlas (2) ? 
4 Oh Dios espantoso ! ¿ qaé es el hombre , 
Sino polvo y ceniza á tú presencia ? 

A él no le diste examinar tus leyes : 
Obediencia le exiges pronta y ciega : 
£res tu la verdad , y debe creerte 
A tus pies humillando su soberbia. 

Yo te adoro, mi Dios, en el sileucio, 
Y tus palabras creo sin comprenderlas : 
I O mortales , temblad al escucharlas ! 
Este es ya de mi canto la materia («S). 



Solo Dios , que es Autor de nuestra vida. 
Por su bondad inmensa nos conserva. 
T él solo á nuestras almas ignorantes 
Les hace aparecer la luz mas bella. 

Por él los corazones írios y helados 
Se inflaman en kmoi^ y el hiea desean : 
I o mortal ! á tu Dios lo debes todo 
Sin que él glorioso á ti nada te deba. 

Todos los bienes tienes de su mano » 
Sean para d cuerpo , 6 para el alma sean t 
T no puedes tener algún derecho 
Para que con justicia los pretendas. 

Del libro de la vida sin agravio 
Nos pudiera bormr si lo quisiera ; 
Hijos ingratos , víctimas del fuego (4) » 
Coa nacer rechazamos su clemencia. 
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Desque Ájian su venganza provocara t 
Las Uamas eteraales nos espeían : 
Bajo él , biyo sus hijos , este abímo 
Abrió su mano de milicia llena (5)* 

Si el áogel nobja por igual delito 
Fué coodenado 4 perdurares penas; ; 
¿ Por qué el hombre que es barro y cieno imnoiido 
Exento quedará de padecerlas (6) ? 

Aqfibos contra su Dios se rebelaren ; 
Sobre ambos debe caer igual senteucia : 
De sí no obstante al ángel Dios apafta^ 
T sin darle esperanzas lo condenfu 

Al contrario , del hambre , dos porciones 
Hficey.á unos elige , á otros desecha (7) : - 
A estos hace justicia , 4 aquellos gracia : 
I Cabe en esta conducta alguna qu^a ? 

Hijos de perdición f culpables todos ^ 
¿ Quién de derecho su perdón eupem ? 
Escoge los que quiere, y del qoi^uoto 
Separa por bondad la ras^a electa* 

A este número corto en que se agrada t 
Libera} le prodiga eius riquezas : 
Este número amado y escogido 
A su Hi)o le destinit por herencia. 

Sí, Jesucristo á precio de su sangre (8) , 
Es de ellos gefe » príncipe y tabeaa: 
Su alma misma por gracia es eiseegída : 
A ser primero el mérito |e eleva. 

£1 habla con los suyos — y O r^bfuío (9)1 
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Corto y pSbre rebaño , riádá temoít; 
Descánga de ht fat tn hu delzciaSf 
Pues que ifo amo y cancneo mU ottjas. 
Mi Padre me ha entregado este rehemOf 

Y yo soy 9u pastor y su drfensa : 
Yo respondo^ yo cuido de su vida ; 

Y del cfudloio fio serán la presa» 



La elección del^Señor asi divide 
A los hijos de Adán, sin que mterveoga 
Lia menor injusticia : ante sus ojos 
Dos distintas porciones se prééentsn. 

Unos rasos de honor, predestinados (10), 
Hijos que heredan todas sus promesas : 
Otros prescitos t vasos de ignominia , 
Que á las eternas llamas se i'eserran. 



Quedó humiRada la tazón del hombre (11) : 
No con su Dioá á disputar $e atreva : 
A los que quiere justos , da su gracia, 
T á Ibs ihalos permite que se pierdan* 

¿ Podrás acaso tú , polto y ceniza. 
Fijar Idi ojoB en su luz excelsa f 
|0 acusar de iíijQsticla los debjteto^ 
Con que sabio el Señoir todo Ib arregla? 

A una sola lúirada de suó cjod 
Toda grandeza se estremece y tiembla : 
Al fulgor dé su vista soberana 
Se anubla el esplofidor de las estrellas. 
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El querubín aladq ante aquel trono 
Do cubierto de gloria> Dios se ostenta t 
Temeroso se cubre con sus ajas , 
Y postrado en silencio le venera^ 

Atrevidos mortales , polvo vano » 
Entrad en vuestra nada » que Dios vuela 
Sobre los raudos vientos, y el empireo 
Es el trono radiante en que se sienta. 

El aprisiona el mar, y hace alas olas 
Estrellarse obedientes en la arena: 
El levanta á las nubes conpo polvo : 
A su querer el rayo se sujeta. 

Suspende el sol, extiende la9 campiñas: 
Los altos montes á su voz se elevan : 
En el breve recinto de su mano 
Toda la mole de este mundo encierra. 

Es el globo á sus, pjos como el grano 
Con que se inclina la balanza apenas : 
Todo tiembla al aliento de su boca ; 
Corren las^aguas , y la mar se seca. 

Nuestros vptos é inciensos son debido^ 
A su poder inmenso como ofrendas ; 
Pero estos homcnages aunque justos , 
I Añaden alg^n prez á su grandeza ? 

El es fín de sí piismo , y en ^us obras 
Se ama á sí propio, y es principio de ellas; 
De nada necesita, y cuanto existe 
Es á «US ojos cual si no existiera (12). 

Ilustra, ciega, mueve, y endurece; 
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Y absuelve, retribuye y pena: ' 
Si se cansa de mi , perezco y caigo ; 
Pero si me ama, mi scJud es cierta. 

£1 manda lo que quiero , y las razones 
Su santa voluntad se las roserva (18) ; 
I Y quién soy yo para atreveifne , insano , 
A poner, en examen lo que ordena? 

Hijo de culpa, esclavo del pecado , 
I Murmuraré la suerte que me espera? 
£1 vaso que es de baño no pregunta 
Por qué se le formo de esta materia (14). 

Lava á este niño el agua del bautismo, 
T en su muerte los cielos se recrean (15) ; 
Muere el otro infeliz sin ser lavado , 
Y las puertas eternas se le cierran. 

Ama Dios ¿' Jacob antes que nazca , 
t en igual circunstancia á £saú desecha : 
T i por qué sienüo hermanos uno y ctro 
Les señala una suerte tan diversa ? 

I Oh secretos profundos ! \ Oh misterios 
De la sabía y eterna Provid^cia ! 
To enmudezco, Sefior, y silenciosa 
Te adora mi razón de espanto llena (16). 



Este Dios, mistmoBo en sus designios, 
T sabio al mismo tiempo , en la serena 
Mansión de su roposo, el orbe rige, 
T á sn placer y voluntad lo altera. 

i Ay f Cttáflilos encogidos: á quien daba - 
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Ricos dones» y gmcitfAOfliQ^taifgiiea&A 

Su ampaco ks vetinb y desfaUecen 

Sin luces »sio auxilios y síq fuers^^ü! ; . 

En Bsfee QBGuro miuUbi evanib él ^ttieni 
A la luz de la fe signoo tinieblas i 

Y á tíoásblas esposas y horprafosas . 
Suele á vetea segair la luz maa bella (17)4 

¡ Ay ^ mí ! j Qué de pueblas y nadoúe^ 
Tacen swmdos en brutal ceguera} 
T en la sombra sentados dé lá muerto 
Su luts et sdl de fe ño les relega ! 

¡ O dichosos nosolsos I nuis temblemot 
No nos toque nna«uerte mas funesta. 
¡ Qué de veces la antorcha de la graoiat 
Se esconde á los ingratos , é los ciega (18) ! 

Ved en sangre de mftsCirss'bfiñada 
AntMi de Oriente la. feliee lieimi , 

Y después i qué torrente de ilusiones 
La inundan ,«la corrompen y la infestan.! 

A Inglaterm mitad » áñtes dichosa * 
Hoy del error y del engaño presa t 
Antes madre de santos» ri^ m lu^Ses» 
Ora .asiento de errores y tÍBÍehla$ (10)# 

De estos tristes «eíaes la desgracia 
A prevenir la nuestra nos enseña» ' 

£1 castigo de Dios, en todas pa¡rte$ 
A vivir con temor nbs amonestia« 

En el Norte se t^iciende Ja heregfa 
T de ¿úmo sube al cielo nubed^imsi . 
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Aqui iqío^ liHtero « alM C^lyípO' ; • ' 

Todo es horror^» i»i9)>ri9 y tí^íeblf^. .) 

Donde ImUf^ ift (^ d^ 4f^lÍ£^9KiVQÍa. 
Negra iwj^kQpr^^^ <tf4 K9i>i96 f nge^^ ^ . 
Qne pari> íw»r p«i4t<^^ >W|Niai3!,' ■ 
Toma de la v^Qt^d M ftpa^9PÍ¥i* , . . • 

í C9a9(aFU<^449ilH9;VÍ0|r^.e]^ .Fisaocia %■• 
O v^opd»^ juHmipQ^ WW» yíaipwpwi Wf»va ! , 
Este es ora tu ptttMa mvytlMHBdf» a — 
En 61 tu lustre y tu .poder leistatilrii (20). 

Mas «I ay ! las culpas U o n an la medida , 
E irrítanMdelicáelo la^paeieaoia^^l) , 
El golpe nos prepAito:: lal attuncb . ../ 
Plegué & OKki que «iwiriÜQ ao oe vea^ 

Mas el CQ9Qiib^Q.4(k Aw^stbsTmoisv > r [ 
Que nuestras oarasbnes ag m grftnaa» .... 
Nos habrá, de qnH8r:la)fa!89iM»la, 
Después de fadber penfido la inoesÉidau 

Ta pretandemoB pen^ntlo.todo;. \ ■'. t ■ J 
Y el sumo Rieniwclio^cuyi^. oleneaeia 

I^vieae.iniaBtpMr xubgc^jmaslhuódldest'j' ' í 
Se retiía^y^se ttegiDá ila.aob6rhía.:(33)w > 

El cubr&SBS afcanpy t^kwJBTiMiiü»» i- • I! 
T entfB«miliida: áeiesooode 4 su ;prUdenoiii*^ . 
Al paso qisftr^qHmtaií WBÓnguhtrs ' .. i 
A los pobres y hmikildqsi^lfaBieveku . -^ < ' < 

jOhprecicm.lniíBadadv^uálito aklaftzaÉI 
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Despreciando del fíiiiádo valias' isieiHritifl'; 
El temor ^<^' Q^ñdi éé tu tesoro v ' ^ ' 
En él se hallé tu lot y ití Tiqueza! 

Conviefté'^1' CéftaJUiütko titía jmlalKnL 
Que á Maí^ Íl^t»el^<«Éit^¿fíÍr'p(^ $: 
Pero á aquel '9elé'd^~tídn&bdíidBnd& 
Lo que á este graii 'filOsoíb se niega (23). 

A ti i -Iblálob) cf^'kvirtbtf baseabas » 
Te ciég&^^mji^ 4él fettér )a ▼«adÉrí(84)| 
Peio no es estdoméov kíi leriribte : ' 
¡ O secrétb» étí Ja laáta Pro(ridencia 1 



* »j 
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Dios aniévóloscpasosde los^hoiabres ^ 
Y aun sabieodoite ck^a-raslMeneto 
Del coraxoa qtiera<^>íliiii^'re8p<inderlef 
Llama coBt»i»>7'd«^tO(/ár ño cesa, 

I Alma iagfiEtal siitmexii Jm vteroie* 
Que su piedad jbeuigna :te< dw^ye^sa' (25^ i^ 
Tus delitos liadni j¿a^ driminatesii 
Esos misniOB^axixilns que daapieeiaeifr í; 

JerusalensaiüegaáTeeiittfléie .•-. 
La an»ada SnoilefanoÍK da-sas puerta»: • 
Cuanda Taéy.^Uéá éotresfias gracias 
Hubieran beoiio«Bnirgs«|iemtflneia» ' 

E^ verdad .que ' Uegándo^eLctia; teÉnriUe 
En que suena del jokáK bctrompeta^ , 
No será taa'^eveniFyrespaiitonu 
D^^Sidda yidéijTí^ te sentencia*: 

Mas terrible sin duda ee el casrtig» 



Del siervo que á fiu Dios se le rebek , 
Que el de aquel .que ignorando sus mandatos 
Solamente le ofende por miseria. 

Al Señor, que es celoso, de sus Keoes » 
Hemos de dar la cuenta m^m estrecba ; 
Pero i podrá llamarse i tolerable 
De Tiro y de Sidon la suerte adversa.? 

Temblemos hasta el fin, que el jornalero 
Si trabajando fiel ad pemevera» 
No recibe el salario ; y el que cofte 
Hasta el último instante no se. pi«mia. 

Tocando ya en el puerto , es cosa fácil 
Estrellar8e;k nave en duras* peñas; 
Y perderse también, en un instante . 
Tesoros de virtudes y riquezas. - 
. Al penitente austero , al splitario 
Vestido de silicio en mía cueva, 
Hace perder la gracia un pi^aamiento i 
Un repentino or|^ , una tospesa. 

Tal vez al mismo tiempo atoiinentadQ . 
Con el grito y clamor de U conciem$ia«. 
Un malvadQ , en d :vi<uo envejecido , . 
El laurel iprrebaia q|ue' otro deja : 

T á la viña llama<]^ á la <iltima hora (29) » 
El denario recibe : ¿Qb Providencia! , T 
Sobreabunda la gracia. mupbasvcices r 

Donde abundó la culpa torpe y. fea. 



r "i 



Al con^io: aquel otro ^ antes virtuoso 



QS CANTO IT.: 

Harto de Jibertad, á \aa badenaa 
Vuelve. iiueDsatOt y p^iasiempii^^M hunde , 
Ea prisión mas ohscara y masestaeeha. 
Solo«iMttiiio golpe aleasza^^ Orniib »> 

Y solo 61 hacd hn fíelorie cierta i 
La brillante corona piicptfaaliib- 

En d finde'laviiia:iioácB|teiu(97)b 

DefeúaoT de. ]m j^leáa 'allá en ea cuna t« 
Honra del Áfri^ en Tfftad y Cieseía , 
£1 severo fJA üuitre Te|ti|liaiko 
En el erioar tesmiiia bu otfrera^M); ' 

¡Quép«wr tBQSft(i4n|to áioeingrelce 
Cuando Dioe tos exolQ3ra d&«ii eeátf ! 
\ Qué espantosa «éi^pfÉisá'ill^ stíé flilltts 
Que paganos 6 táfíeleá las póideail f ^ 

Terror dtf losJkríkuiodelghitide Oslo (dO), 
El oráculo » el padre ée Nisea ^ 
Vivió máii deeiéit .a&>9, y era'ttiíofcha 
Que sobre el o«iidekito estaba puesta. 

Ya la pl^ximo mti^Ke iba á préttiiario 
Cuando' un lari^ áestierny' lo exaspera ; 

Y esforzando su íiano^aÉi bolada , ' ^ ' 
Suscribe de Biní^cb- á \á UmSetmu 

y A^vir de nosétrós dlbconftados' 
La caidá de 'estdd bombm ños enseña ; 

Y que uíia vida fár^ , aün<{tte inoéeáte* 
Puede ser en'eu^tén^ofiíiiestá. 

Redoblemos la fuerza y el trabajo» 
Que la lóbiega nocho ya eé .acoiw } 



No liuaqttfittO0>eI a^Qoórjjel ideseáüsa^ ^ > II 
Que la luB sé rfetira y! ya m ausenta. : ^^ j 

, 'Ua>duíéiiÉÉdJi^l.inbcetf n^etijcloi . 
Me op6lie)ei4MB«]»íriíí> : K¿Qmí 0práb§eha m&^ 
Correr eoñ áSigehekt^ euanBo petalo '. . • T 
TieneyapTímunieéada laéetttetteii? 

¿ Pém)píépu¿8á máéB€8 trukajot • 
Razímador fanálféom empeñas? 
Si en él Uhrofetb'Stío^eaútitOf . '. 

Yo seré áídi^» «¿mi jcímro ^gatera» 



mM, 



¡Pensamietito funesto y detesttiUe! ^ 

i Infeliz y extraviada consecuencia! 
Tú mismo te has jiiAgado de antemano » í 
% (el eterno suplicio te decretas. 

A la dictta perpetua Dios te Uamaf 
T tú le fierras /dd perdón las puertas (31). : 
{ Oh insensato {■ Responde , ¿ este discurso 
EoLtus demaa asuntos te gobierna ? 

Sin duda de tu muerte Díois seiíala 
El momento infiejíz ; él solo cuetita 
Las horas de tu vida » y no es posible 
Que ^1 número qpé él fija tú lo excedas (^2). 

¿ Por qué pides al : médico socorros 
Cuando tu débil máquina se enferma ? 
De su arte y sus Cuidadoíi ¿ qué remedio. 
Uegadft la hora tu salad esp^eríi ? 

Por amor.de la vid^« aUnque du4<NMMif 



io CANTÓ IV. ^ 

Estos ItaxiUds sin «mbárgo ñpTt&mi' '^-^ 
¿ Cómo püQs en tratándose del cielo ; , ' 

A correr diligente no te esfuerzas (33)? 

Si queréis, que ae te abra t el Señor dicfe » 
PoUa tu£^ Hamanu^^ntos á la puerta (M) ; > ' 
Ruega , so{»&cá, -clama con instuicia 
Si quieres alcanzar laque deseao. 

Yo ignoro 4;omo todos mi destino (35)'r ' 
Mas para diápar e^tas tinieblas , 
¿Viviré como reprobo en deleites - 

Firmando con mi mano la 'sentencia? 

Para morir , la muerte -de los santos. 
Vivir como los santos es la senda: 
Me creo escogido, trato de* imitarlos . 
Haciendo mi dudosa suerte icierta. f < 

Yo me esfuerzo^yo corro; mas no en vano (86) 
En estas prevenciones Dieoime ¿empeña^ /. 
¿Y era justo empeñarme á tal trabajo - T 
Si el fruto concederme no qMsiera? < . 

# 

Dios es mi Padre aitoante, y me asegura i 
Que me quiere dichoso; sus promesas ' 

Desvanecen las dudas y temoires, ^ 

Me afirman en la paz y me sosiegan; 

Veo como prendas de- mi eterna gloria ' 
Los bienes que su mano me dispensa, 
Y lejos de inquietarme nú destino. 
Mi corazón tranquilo en él espera* ''> 

I Qué ! ¿ me habrán de servir esto9 fevorei • 
Para inspirarme dudas y sospechas 1 



Hasta el pofltittibnoiiieBtototfcispeiatSi .:[. iJ 
T auQ JiiNiriBÍsmQ«v<|ae injtim n» ^vienguHari»- / 
Son llanMos laidMeQ áffwmtei^^ ^ ^!' 

NaeeelapliloeilmQBOSíjáloaiiudos; I 
A unos jr otroáfliJMi d«Mt Itoidíapéiit»'; - ' / 
Castiga á m piesar^ yien diuEble . • I • , 1 
Siempre templa A. mor, eon la cbmeaciu 

Qmefé^á,leáoaaalf arana como F^óie t' J 
A iod0»ii6s>pmiiiele glofia «teiíMi':< 
Pam eeto muefe el H^.]Ammot^ , . i. < ^ 
BaiaQdft eon 011 .acffigre nueatra tíenr^ {dS)x 

Deid seiaae-qaejfij.el quetp^reee». ...í 
Ove Dioa ¿todoaJa 8altid<firf)ngiieai(aO^. 
¡O larael iofel» y 4.(^gracíad0 ^ . / T 
¡Tii erea aolo 0lia^tor)d^ t^mberial,;., . : 

¿ De Oioa tiQpiea los juicios, forioidable^» > / 
Y el momita ^ijoi^uao no apf ^vjocl^J : { . / . 
A l8|a puertas te flama ecw|i ÍDftaj9^r . . d 

^Y obatioado f^ fl d^<4 f^ !^ ^ 9^^i^ ?/ f 

¿ Cfiáp^if yecea d^s^ósp de eafojGfartp ,^. . , 
Ha añadídp ¿ aiis g^a^i^^ gracias nueyaa?. ; ; j 

¿Pero qué ea. I9 que no hac^táa^b^ff PS^f?,?. 
¿Suan^roiwftp acaso ¿lí^ocia^^ ... 

Como el ftve.xecQg^.4 suf pp^íf^ftRf ^w 1 

Los alir¡g»,jui»r9» y lo^.ps^ .^\ ., ... > 

; Tía afl 8usíiut^as.patei»iife?, «,,,.,.,. ,,, / 






A todos ea wañeptí nte DmfOfcto» n h»^ nS 
Si turba «dgiiáft ^» floMfo»^ Mitdhm r- ^^ 
8a nákú»wmrekm0tmmiÉíBímíx^ <^ i ^'^• 

El quiere>del\éBl«íiert«fgoii80Mf2; * « < '- 

T M nnmáft tutaudcnioií ^pcmy^MmMu <« / 
Desprecia wi'emlMí^fo'taibigWo -•> '.cL. 
Esos rigores líui i^l^-annr <6iii[>]éá^'' i > • * .xr 
Y hecho M mniitt vmkMt vémNéí^ ' 
l>fo le tomas safaorá la>i]iocoBoía«iv. 

¿.Pmo cóíbo > nplícaBy si es hpipadiWj^ 
Observa vtña oonduetatáa soYWtXMy'^*^ 
Si 61 es soloueli<|iiB. salva y qume baeaido^ / 
I Por qué Hay laiitoa iagiiatós qw» sa piasdan ti 

¿Por qaé kki Meógidos 80ii<tatíip«<Ate'4*^jiI 
"Entre taotoa üafnadosf quasseíaiajab 
A las;^!^» aiqdgiÉ qiHK sé eboápaaí :'< 
Pe la mano éficaií'>^e las tooédha ? r f^*\ 

Efectoédé i^ígo» y'dé jtt^tiiáa *^*i 

£1 BQÍuiido 6ñ todas partes nos jMie&etiáit ' á 
¿Adonde éaftá el caríftoy la temiira' • ' ' ^ 
De un amóióso Podí^ t. • • .Cesa. • • »'tháL ^' 

üiliamos nuestra fe| y en sefítiúiilétttbsr '" * í 
Como vodotWi/s tiembla mi 'fl^ne^á -(4^. ^ 
Esperad conló yo, qúélá ^péiMÁ' " '' '-^^ 
SuaVitsá )dd WóréS y los ikihpU. - ' "'- ' 

El es Dicjs'y'el «s Páil^ al tiiÍktio'tiéin)p;oc 
Como Dios bs íbi^osd qtib te tetña t ' 
Como Padre ktttórdsoíuinJlldé !e amo ,' ' ' ' -^ 
T su ternura mí cóiifibyEa'iálitfettá (4á). < > 



if* -.'j. 
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LÁ^ 6ítA(fíA. ^ 

Con todo él^bóiNÉtéá , i^'ixm él toñÍMt • - 
Mi entendiimeill&'y(lAlto<»MPrt«M^ 
Trato de otodeéi^ii» (^>IM fttthda, 1 

Y las verdááM «yééilüé itfié y09«la% :^^ '^ 

A mi raaMÍ^«iift^gl»:«tt itaft^dlsi^ftvmv-' 
Pues la chsgá^ Ilté(i-lafJ|u«^x«rilstt^ ' i 

To me «IftMgf^^ll li fti ífiétii eft féítUtf A 

Extraviarse sigoiendo aquesta senda. 

Es la Gracia un misterio inescrutable y 
T nunca puede el hombre comprenderla ; 
Habla el Dios infalible , y esto basta 
Para poner silencio á nuestra lengua* 

Cuando rasgar pensamos atrevidos 
El velo misterioso y las tinieUas 
Que oculta á los humanos sus secretos. 
Confundida se ve nuestra soberbia. 

Oprímenos su gloria /y deslumhrados 
Sus luces nos agobian y nos ciegan : 
El es Dios escondido : ¡ ay ! temamos 
Desmerecer audaces su clemencia. 

Pero ¡ oh Dios de bondad !j santo! ¡admirable^ 
Este humilde temor que el fiel desea. 
No es obra suya , y puede solo darlo 
£1 poder inefable de tu diestra. 

Enséñanos ¿ amarte y á temerte : 
De nuestras almas para siempre aleja 
El espíritu inquieto y temerario , 
Que tus arcanos penetrar intenta. 

Apiádate , Señor f de los rebeldes (44): 



A.lo»4deB«QeofM9:fortftlea^» ;. ibft / 
No8eaqtte4eieaiiMdos^fkflMkMliii«i li 
Derrama: li9bi9to4o«:|p«j««xU«(^ ■. . ■' Z 
QueÜBQoaptOiiiQtídosélali^Mfi^ . { A 
Y eoncedepof fia tu sfualii' QiaeH^ . 
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(1) ,,E1 fiombre, ¿¿¿e JC*. JKímí^ en n» jéfeta. 
j^ianesj él hptíibre nacídd para maiidar, ejercía so 
^iinperío sobre Ibs animales, sobre sn eaerpo, sobro 
,,siis sentidos interiores 'y exteriores, j^ sobre sa nu0¿ 
„n]a imaginación. Bra tal el poder &el alma criét* 
„da á semejanza dé Dios; que todo lé tributaba so- 
,^ision y respeto.* 

(2) Añade Bossuet. — ^,¿Dónde está el imperio que 
„ejercia el honibré sobre los anüiíaleÉ? Ño queda 
„de él mas que un corto resto, débil memoria de 
„nuestro antiguo poder, y reliquias infelices de núes* 
„tra perdida felicidad!* 

(8) Para entender bien la diferencia de estos 
dos estados que admite San Agustiri, conviene leer 
á Mr. Bossuet, el cúaleñ sus Elevaéiones, al expK 
car cómo los anales han podido perseverar sítt 
menoscabo del libre albedrío, dice aái:— ^,Su Volún* 
9,tad perfectamente regularizada, produjo por d so* 
^la ima buena elección; y esta elección ayudada dé 
^,la Orack aunque no detemúnáda por ella^naeill 
„espotftáneamefnte domo de sí misma por sa propüi 
„y privativa determinación.^' Tal es^e Ubre albe« 
drio, todo santo y todo bueno. ^ 



yo NOTAS 

(4) Tale ena adjularimh quod desereret eüm 



ut veilet, y,El socorro de^ la Gracia (concedido 4 
^Adan inoceme)' érá tal/'que pódia n6 giérvirse de él 
yycuando quisiera, y sernrae cuando quisiera: mas 
tfao era tal que le hiciese querer* 

I9fi&,s^p$ii y; fljejpif (prgaiii^adef no pueden veif sin 
d^oic;errp;4i9 í^* luz» > así el ho^ibre mas justificado 
no puede vivir rectamente sin el ^soqtffp ^eia.e|ter- 






^ (^^ .^omQi)iy|as,de la. desob^diei)^ÍE^,esta.es la 
pdmeía^XQsa qjae^e^danips^.con Ja ^^ugreM^í es 
SpQ ^Q^^nipstfrc^ m^ Qr¡j^.ya^8omas| todos rebel* 
des* Las pasiones nos dominaa alterativamente^ y 
4 yepen tpd^ -jtuí^^' aun jlas -maa cootca^ictnrias. 
yodo hiw» W^ ^ P^ Pfi9*»9ñP» tioa^^ ^uy^Mcil, 
jiel mal fiergisai^e qii^e aei^ ti^n^ i^il >atfaativqi 
pm*^ ^QSotK;Q3t Ijlu Boswet, Elevak 
,.,(7)^ LcuiieiTatap fértil al prinoípioi si se.aban* 
í^9í tK]^)^S9lp-^£^!9uada enyerba daftosas: se 
^bue^ ie, abfí^jf)^ jefk todas parte|i.np9 amenaza y 
f^Soee^o^ginrAfS: la Ub^rlad ^4^ txmiíaf por ella» 
2<fe es fusible ^^ef^par ai.tto.ies á fiien9 df ew^« 
t§ií . fHombraypmir^ tu deistino! afli^ á la tierra, 
ó mas bien te afliges.á tí-misitio á fuerza decultU 



AL €éüeaso i. ff 

uartiíf iiMta'qae v^a^ á;cbiiMn{lei*»iCii'Bttfaaiun i|0 
deiDaaÉo evptí á OBíAl'^ixu^ Sa.de ttÍB00ii|ifiiio4i^ 

(8) CorruiV^^!p^<»ti^ ^5Í H?i#®^*f®^. ^^f • i: . 
CorruiínuB: trajisctirrit enim yi^osa per omnes. , 
Pecc^ti epnetas. 



t ff r . . } L.'- :\t ;,. ;:rj i. 



Ciy6 Aáas^^méB anHufe6^á t bAwr ai piecipieipt 
el Traem» M p«dado y de Ja b(Buiu¡IÍ9oeiicia^ mccqk 
Bosiieá e^p'tfii rttna ¿toiios W h^iihr«s«' jSfaH AitSff- 

e«i<c«f8tiááM>s^pif«kiiieB.que'^ pecádonafaééidí» 
causs^ de todo el depóidea:. Adsn ía^ ^ipcjoflb^ 
10B doaes. gnlbi^á qn :Oíú&. m ; «jsttafaa . i^bttgad» 4 
dade;7 piid6 nráy^iéii fíabeKJndo-arí^ido^eit cooii» 
pleta ^e^adéz, . ér dodr^'Buíélo4 ká dolQrB< á la 
igiieraocia» 4 ia £aaca|iii»eíima.y . á; faúínoértt. JX 
pecado:fiió aólo cansa de.qaé)»» viéifanma: xedncú 
dos á le qÉe Adbiai»06 ser. ^os ncíiios^srtideudei^ 
dtt iiiaB*.OtíP08 flétefes quetainlHi^D se Hanuní cm«r 
tíanos, dicen que iodo está bueno (Pope Ensaya M 
heaftrte). No obstáble/ alffanosflMioíbs paganos Han 
conocido que el bomlwe'iíaieia ya'Kebha olijéto 4ú 
enojo de un IJ^íos ji^do* , : 

(9) nEl estado infeliz del alma, oprimida con 
,,el pesó dé! cuerpo, ha dado materia i vmóéñÍ6» 
9,8ofospara creer que nuestras álixÍQ^ tey^estaban 
«unidas como si estuvieran ligadas ¿ un cadáver; 
fiy napodi%tt inténder* que" hvÉíeaé'tatsúplictle en 



\ 

^ 'MOTAS... 

f^tn niiioda.'fdbeMUidpi|iof fiio% á bo. exiatir sigua- 

ifTon á coQOcer el pesado yugo/eque^c^práde á los 
fJtájoB de Adán; y aunque ignoraban la causa, sen- . 
9,tian sin eféctbs.^' Ur. Bomtet, Eknkd: 

{\Q) „Gs tan grande el hombro, dice JIf. Tm*^ 
9,ffál, que en su misma miseria és donde mas res* 
y^landecesil'grándeta. Suatieadielia^rBCÍnlas de un - 
ngnuí peíEsoaage, las de un rey'de8tfODado«r^ 
. (11) iVofi^emm quoi votúbtmntí» hoc'f4uáot; Mh 
quod wd^nuíum hoe rngap ; • ^Inftímegqhmúí quu 
meJUihwQhíi Jk c^rpare^martk k^fué?. „Nó aolo no 
fjbsí^ fA bien que quieto, sino qui8 eomelo el mal 
9,que &o quiero¿ ¡Qué infeliz aoj! ¿quién *me ühravá; 
,4e este cuérpo-de mueite^^ S* Pqb..Rom, vxi. 19. 
34. Esta verdad no fii6 desconocida á los págame» 
Xenofeote dioé^M^Si sdIo. tuviera una álmay no po». 
9^iá amar el mal y el biea.á un mismo ^tíémpow; 
,,Luego tengo des: hago el bien« Cilamfo la bue- 
„na predomina, y. el mal.cuáad^ se sobrepone la 
¿mala«^ 

(jL^) >, Adoramos esa turba vil de divijiidades/ 
^ce Séneca; por ir can la co9tumbt9.^\ 

Omnem Utafn ignohikm ^rkm tui-bém, 

(Í3) Onmeením probitatíe| opas» nisi semine ven^\ .. 
Ezpritiir údei, peoeatum est; inque reaitam 
- - •■■• "V^rtitur: ''■■ ■••:'■'•' 

■ •. >. • '■'..' ' ♦' ' - '. ■ • ' •.'■". 

Silos hccio0p$.hu€tl^.mQ imem íde. lafeftío ion, 



AL CANTO L *#"' 

Prótpéro ParL2: Ct^* xñé - ^ ^ 

PbTft enteadér bien eéta expresidOy quener m» 
átte?! á usar por parecer' dura, es oecesarío ver al P«> 
Btirdaloucy que en su sernton ^Kibre «1 estado de pe^ 
cado, prueba admirablemente» que Ia<óulpa destruye 
delante do Dios el mérito de cuanto hace el hombre 
ensemcjenteestad^y que el IBeflor desecha las mejo* 
res accionen eiiaaiidó Tienen oorrooqindas en su oH» 
geut ^OflrbcenV£^9 de^^rmen d^- vida que kis. 
yjiaca BMfitdYias. JKoi es la vida del alma: la alma, 
y^apartada de Dios, no puede obrar mas que acciones 
9)de muerte." Los romanos tenían dos motivos para 
obran la gloría y el pafriotisubo. Amor patriae lau* 
dumque xmméMá úui¡ado^ EÉtoü dos motivos produ- 
jeron entre ellos algunas acciones virtuosas, que 
carecían dd germen de vida que las hace mérítoriaSf' 
y que ^Kos recbnipens6» coíno dice San Agustín, 
con las grandezas humamts y. el imperio del mun- 
do: recompensa tan <v«ia cenM> aus^^eseos: Jleeepe* 
runt mercedem tMon iMnam. 
(14) A Aristides dieroh el sobrenombre de Justo. 
(16) La graádes^a visible de Dios en suí^ cría» 
tttias haée conocer su grandeza invisible: pero to« 
dos los filóaoíb^'Oomo dice San Pablo, han encerró* 
do la nfBfdad enla- it^uití^ y rdbiusado á Dioa eL 
culto: que «sabían te era debido. Toda su sabiduría^ 
se fué en vbtñMv.^]!jiFo'fiier^n escogidos para. ser la 
luz del muudo: Nonjvoa^eie^ Demikamá .r \ 



8ot jms(¡^f'\ 

(w> . Lüs^,^9fíf!íi^tW^ mam mv!^^ 

anual Pieku cuUus D^l Afk.^ 99l^'^HÍ.Mfíi9ifl^ 

4igu0liiiiJS|ii.l4O. • i , ,,( . O'., 

. (17)'' Cwm 'c^gmmnmt^9mkif¥mii^i^Ji^ 

ii?rirtfirMMilri iliií iiiii iwnilifiti ^mnoilj m^^ mmmmrimí 
tu . <qf»<alÍQf|tftl^ ««•##>•> féÍ9€nU»rimfih m, imü 9m 

«UL UÜ* sillo -006 M*€VaD4N!MQa €01 VailOS HniiBíHMllUTi 

(18) Elwal f0.««in<9xt«« 4ip€t.S«»t9,;X<^m»js..M. 

no buso mafl.qoe ifptMXf iiifg^nimi40'.-prfií(^o« jía. 
darfuer:i9gpai^«up9IiliilQa. (Algl^mmf^^ffAMu,. 

Praeeeptüt «lon^míret M0ti. •< *• i» - 

Queqoiere decir:. ^La ley aitígim grabtda sobnr 
„piedNt^ imptüpift. óbli|^moiietm4Mriaehlafr(»ftm> 
^cuflifkliiiaflt la ley nueva escrila' en lo4.eofa9Qaetf9^ 
^& á todo el que Quiere» ké medios dó'«^eeiite«t»r« 

quamfiius «i «lomo* (Heb. mi) á : .. • 
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nkbL Verdad Moíaw fiíé fiel c^xúo ua sirviente» 
^^rú Griato eooio htja«a au pnipiá caas.^^ 

(19)* La» exiueaioQea de qu^i me ainro aon á 

lahlmdeSaaPaXib.-r^l^pfapterlrafii9r«^^ 1. 
púriíM* .•• JUittkimtm «Qi4k^*i\ Umbtmii ¿afana 
fiaitmwn kaonm. . . .%Mi éi' U^rma ebman. 

(dO) Etemeiito tan déliil i|ue annaaía con aun» 
<ii»corídad el dogam de la vida futnnu De aquí de* 
doce WailNiíthoB m divinidad. Dioa» dice él» xe« 
•ompoiadbá entónoea laa viitudea.con bienea ten» 
porales» y coa penaa taiaUen ten^ralea caatigalia 
loa pecados: su Providencia era visible» aiit neeest» 
dad de intimar á 4nr pueblo el temor y la esperanza 
de lo porvenir. Este argumento es la base del libro 
de WavbardiOQ sobre la Legaekm de Moisés» Yo 
hubiera dicho con San Pablo» que la ley ninguna co- 
sa hace perfecta: Nihüad^^erfeelum aááuxü lex; pe- 
ro que por sus figuras servia de introducción á moe- 
res esperanzas, tnfredii^lio iñéHoHs epei* (Heb^ tii). 

(21) Venit ipse EUseüs, jam figuram porUms 
Ikaiáni^ qtd servum smm emt baetdóf tanquam cwn 
legepráemieeraU • • .Feeit Dammus qmd non feeU 
baetdus^fedt gratia qmd non fic^ ¿Itfera.-— »»Vino 
»,Elüa«o como figura del Señor (Jesucristo), y en- 
„vió dehóite á au criado con un báculo, que era imá- 
»,gen de la ley. • • .Hizo el duefio lo que no pudo di 
»báculo; hizo la gracia lo que no pudo la letra.^ 
8. Agust. 8erm. 1. iñ Ped. 70. 

6 



Ita enm dm J Wl tf Biw i fei MJteUnmMtty-^ütoiee m. 

JOÜMjlgwrarif uno dB4me9hi 4iitenp ie KiirOy fiMC^ 

«wit^tfiftiíír 4ltfo IVilameNla..i8eroi<iw efWiisjiMi^ 

fiel ad ¿inorem, 2¿&erf0f ;a4 amorwmk ^^^uimtt$tm 

,,del hombre viejo «s el temorr el 4el «nevo elaiaoii 

fvTaopbíeD-eeeete e) eaiáoterdemiboeTefllaBieiu 

^1^ el viejo y el neevo, figumdoe s^r|]ii.S«''PaU^ 

jiiiea Im dos liyee de Almham» iiiioiiaeídodteliie»> 

«yOlaivay olía de la.Ub99b ElteincNr'ee eldetodele 

i^^ef^ddumbrtf ty irt^^niear e}* de la libMtad«>** Skm 

Agutí» totu*,Xm.fájgf^ IJ^Tf» *..'< -.. -v« . 'f. 

. . (29). No. es iegiutament^ l^bpnnoeiifa de la ky 

lusti^tdeial^faotígiMifJiMí qoe, 9Qgu|i.loaMWt^ 
fadi^lbrioaroii iMMrte deH^námiH) cuerpo .^4fe. Ja 
i|(ü^PDi9;]^)e«ia A que perteneceA loa f ert w ^ e haii 
jñore^o devpuee de haber y)mda.«lai«i<nrÍ8t9H S113 
4«jtaffia de ampri expre^i^do^. ea loi eiotico» aegn(* 
dos» prmdban que ellos segaianli^ley,.de.i|inoc«.iLK> 
. Badem namquejides et nottra et ülorum; ^ptiími^ 
hw} tUi crríiderunt ftdurumf quod eí noi ctfidimm 
factum* • • • Nondúm nominef r&psá Jverutd chrii» 
tiani, ^¡JLa & de loa juBt«i |del Antiguo Tiestaioento 
i^es -Quesdra minna, ie». ellos creyenm que había de 
,»9ucedery lo que ogtjoticos (creemos suc^ió y ai 



i« • •• 



AL«í»tOI. es 

-^«4J T^ftfttasfi^OBiíA, amenazas, castigos, n. 
«onipMsá^ taíkiglbs f pfofteto: en fin, tantos be. 
Béfietos §iib^t>iiélHo iine no se afMroveehaba de 
M«í^^|)hrtMMill1iisaicfon<Sa^d^ loé Komedios et. 
taNMé%v>3r^lsA06éndMdela6i^^ 

itS^i^ Süitty Tomwoo» da h rason por qué tar-' 

$mtlUf9éme mre$ñatíime f^mt^gnoécer^, nbitím^ 

nmkUgif, 9édfiaUitaewtúk^ ^^ogkitíímik^. 
mttúiei eláMam ad ^meátéum^ eígratiá ^utíererei muL 
fSí^iiiÁf^íWaáfiió BÍM'idÍMiteiÍM« en bra. 

^m^mfiéúíi^ió'hL \Bf natuíaf, para qw 
^otaáb>eii^Mé estado un ensayo ib^mfamzsa. El 
Mte^í^^fe0O9dciéndQse délnl, reetbíó k ley, la cual . 
9Íáu»Ée4t6 Ju mal, n^por viek» déla misma ley* 
^McMff^r conupeion de la mílUraksa; asi pudq cb' 
.^úotít-m vmdí clamando al médico jr buscando el 
5^0Qtirra deia Gracia.'» Skatío T^rntu, 3.« Parft:, 



i 



»*. /ííílí/ ! ; . _.., 






•*'\ # ^r tS*^ "^^^h ' ^m^ ' J^'Wtpfl» jff^fM^y ^^p9f(|B 

i^mer jupMí» aüert» por su hetaam^ iniUi «i fin d» 
ffkm aigto0i U Igi08ift OMnio» kám ptlrqi^fttlM* 
y^áal^ entro las peraoeiicnmos ddi muido jr Ito oan*. 
i, i M o l o> d»IiíQ(p•'^ i8» jli^jr» cfei.iS^ IMy ,lrt«.> IB* 

y^ndeoer é'Cristo/ oft-plo do wtwmfo^r^ eiial iBia fo 
n^^iésMb^ aSfk IWfeé €ol0f . X, M« w . 

(ft) 'if^iigio^iiooié OQ loglfltemt (toma ivl; ^^bábU 
téjdalnMp»< paoó á Rom» al fia del lY «ii^y 
diüfrató atti |mr mocho tiempo : del H^oopU>ide.iiii 
bonibfe Heno de virtod y piedad»^ Eo el Ano AW- 
empezó á espareir sub errores, qoe^conetetían en 
tres puntos capitales: \.^ ea q«e no iiaj pecado orí* 
Hioah 2.<» que el homlMre puede mclimuoe al bien 
ain el socorro de la gracia^ la cuol^«»fiO0 da 1 pro- 
porción que la merecemos: 8.^ que el hombre pue« 
de arribu: & m estado de perfección, en el cual na 
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con 4i]ia ospoÍQi» jpip^MÍoQrfle >^ f^M» Zonmo^ 
•1 cual conociendo ilefl|mea qna faabia sido énigaia- 
^doy condmó á Polsgio*^'' ^' . ( 

(4) Sim Oetóétía/úf famoBO por mi vida aintem 
y- MI ▼áéta^érodidofir, escribió eoirtra Pelagio» y ■»• 
tiá poeb tiempo ^Qflpottk 

(6) L» Iglesia piofeaá -maifrú anasiagofaur w^ 
nemeita 4 San Agmtia, eonaidiTándolo eom<r el 
doctor de la Gracia. Los Ccmcilios ^r: los pápasele 
ttai» eepvMo fipoetteiienrtiite^ de su^ paUbraepara 
toranaF siis deeisionoK -* * 

iñy Saa-Prttspelro/ <pie^^eegini'pa4sce no «eia 
filas qne «itaiple iego^ nació en Aqaitaitía« Sa póe^ 
ma contiíáfloírilipaÉiM^i8athftei«i conifiB les enema, 
gós éll»la'€^iMa«4é dléinnebr^eaiNre» Mr/lkllke 
en'au'Mcio'Mlireta sabios^ee etcjtfieaasí edbréiri 
poema de flan Pk4ipero¿ ^AsombniFd ver qneíaüe 
y^saato bayai podido^ unir la herttesdra dei ki veiMí. 
^eaeitti é1o«8ei*ieso de la fltalaiiay y qoe iiaya 
^obaervade con -CtnCa legolaridad la exaeiled que 
^^exigon íoa dognas de fó, á pesar de la liga de la 
9t*Vtraifieaoioa 7 de la libertad del espirito poétiee» 
^Ias verdades eslan pialadas cea los omanieaftea 
i^natoiides de la peesíb, es decir, con una Wzarria 
fftBA agradable eomo ingeniosa:^ 

{7) Svilnlhr&9^ igMnaaia rerum ágemiarttmf el 
eoneupiteencia noanoram, qmbus eomiÍe$ éith inftm 
9un^ errtr et daior^ «^Naecmos oda 1& ignpianeia 
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y^elo 4«M dekeiiMMi hateti f «mkcI deseo déla qtte 
,yiM>8 et daioBéi ea cuya^cmá^alKirTÍeiM» ^teivot 

(8) Omtie mákm AMfM^'éiviAtettiii^rmite»,* «mi 

«!9» dié0ú09 et ií^irmUate 4iupensylart^lbda'el«id 
^del hombre eounste en el eoür y :1a iaqueisacó 
i^ignónrlo que debe faeeéiv y p^ca por eirár; áaabe 
ciflo ^ue debe hacer, y cae por debilidbd.^^«*^fií.'iáK^; 

.1.(9) ^IjeedemoiifoSt»d^-V. Amakmí^ enTes^ 
yyla felicidad que disfrotaban en ea orlgeity «o tienen 

^^^mas qiie^el trieHrT^inaligiiaí idaei^ que encuentran 
yjos nmliittífae en|inMfti»e«éoipU0ee^'ylDEr^^ 
f^ea haUaf cenipaaeion<de«i^e8grBeiu'^'~ o i vu 

* ' (hb\ >*Aeabed&y ániela«n 'l»'fiiiMifn( «pie Mr. 

!de la ReidiefoQcattkduwe en mmmknams^tíí amor 
¡HTopio» M&^ieto, dm ^2» en tod^rtos a#nibíil > y>>ten 

. i^todae tlaa^iiQiidieÍQaeB de < la vida: qwé em>'ldda8 

«„pairte%' qnm de todo, y ?ítb 4aaiihíeR«''der uladat- ae 

: ««aconaeda eoitel nae de laa eoMum y'icandiKfMm» 
mCíoq de eUaíd: ae általa enlaa^ibandemarde ioatqne 
9,1^ haeea gUMra, toma parle euau» deaígntoa^;y lo 
9ique ^.inas^admírable» ae aboKiefe^eaB .nUoa:i sí 
Minianio, entra en co^fura^oiiMt pata deatxuine^y 
^trabaja en au ruina» No ae* cura m^tipa do WSh 
ntír» y eon.tdÍ4|ua exiala ae>feaigna<4 «eerenepigo 

,^e ai propio.^^ ./"•'?.,-> 

. (il); Cati eíettipie hay algo de» aoberian en 



ALSXIRBOIL m 

ttiopsltiwíÁMuaÉM bfam^ f oí ltF.<|ue dk6 SaA AgMiii: 

no. • m.Uhi laektínn bímlt<fmnt>M á^wimto cpore 
9^€fktÉñ^9t^lKerá»8e^-$uperéhm^ ex ipsa 1ae(Utá ca^ 
^ong^ttídigit: Bote^^'viw; quid triumphas? et üko 

«y^hft >patíi «^rsomper el coiason humaiio coa qI 
^¿himSíqíie htoe^ • • «Si alguno se lisonjea de jbah^ 
,ifyieiioido el oigulkH este ee prevalece esa misma 
yfBleffAOf y exclama: Vivo en tu corason, ¿dequé^e 
Mgtoriat? TtvD poc la miemamsofide^ae to glo- 
iyii&Bi**^ De Nal. et GfoL o. xxx* - 
. Fwjet^ dii^M3íi^fmc9ii§ÍJi^í^ escariben eep* 

Mcríto bielk:tiofti|Qoie8B^'i4inereñ¿lMiéi ht^Üeriiaber 

^dsi^) y/sjMuqueiesieyt^eseKSií^ndQiéfltQi teago qtti« 

yfum tía^aámmiéumor eouo }laAssíAtá»'Mi iN^ 

i)$aqfieltab^piejuiel0a]i«V .V; ^; \ / .:; . !f¡ n.i 

>iBb^|2)» fM|»ínifú> <láSMftoit»i ut^ cof^futodiStinefo 

^omov^fooiAmti». »La gracia es ima tnsinfaeiiia'del 

•^ami^i^flmDO que wm hace praotiear por íneáió del 

V^palé ^tamr el bien que conocemos.^^ 

^ ^,Bsta graciaydiee él P. JStmn&tJbtte, esla que 

f^ésnwea aumotam, y con nosotros eoanto bacemos 

ytpara Dio*, dáttclaiios con su eficacia no^solo el 

Mpodei^ tii|o4a'^volfHitad y la acei<». • • «Su carác 

mIot es ebdeiuaiffcJa nnekiii y la Aierza, y dirigir 

,flas obras de Dios por medios tan dulces eomo eft' 

■fíci»es.*>''^- íí -^ x'-- 



(líi :..........„; ..:.;../;.»«« iíí(«rt 

Pjerque ip$am nm ^urratar^ non ^^f^ ^<>^ 

Diee San Próspero. „E1 fiUre áIbMrfo'éíi''Uég6, 
9,y hOdGMté el bieii s^ }á grada ud á9 lo bate olRrair. 
^Nadie la busca y la desi»a siao en víitod'dé k>8 
*,d^S608 f afecciones que éUa miákna ikis^iitU La 
y^giracia dirige los pabos de Icé <iué la ^tidüeníttifeii» y 
„ei no caiüináinoa dirígidds )[>ér ella» tkó la iMinfiíi^ 
,,11108 jamas.^^ 

• (14) Orañaquáe iMdhtte Xtumoní» eordt&a* id». 
«cfMí AfyjfUaíe IH5titféir, d iAúiodüró <)0ñA» *«apifcliiH 

raütr^ „No bay «ofuadiotí ftn dttx^ qms dMrébe 
fie^íta: gracia, que Dios por pui^ libe^^Cflidad detw 
y,raina en las almas; pues qVie su priiñef étébttí ea 
,^ de ablandar el eara2M>n, y eon tal «iMHré fe' édn* 
ncedff^ Señor.» 

: (Id) La 'tloctrina que nos ensefia et «sdbMOio 
dominio del Señor sobre nueetm ▼ólutttÉíi» y que 
nos aolonesta á esperarla todo de su «nsericordia, 
echa an afenstfos oonooneB les fimdkaneBtoa del 
lunoi*, de la Ixiniilda4' y de 4a gratitud. 

(16) iJfer nrntamuúem phwiMnHam 'I^^ 
Mían desertuiM a reckfre^ ne fereükiáklm miféh» 

y,providencia medicind abaadon^i. á Dand'oft po^ 
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9^ tienipOf para.qae.iK> fUern él Ueaé d6 orgiiHo 4 

wmfianL MFcdraAotefaínni liegaikh&Bvi Mieattfo» 
M8ÍiMriiiBhíera^aMoJiteiidQbado;in laaigocoiiubiefa 
,4b>Ri^ Aij^lpuMsitio httliiefaaído iiiifado.€anníi« 
Mflericoriia? iS.. iginí. iScm. 0e& 

(18) Gndía iiilf «iim f rewwe w fc «I m/ife «oj^ 
fem. miiefiitter^itLaOniciavée anticipa al: que ap 
ffigá&t^ para qae 4lné^^ . 7 . ^' «qite . ^iimfc paia 
i,qii6 BD tpdaia ea vaad.^ 

(19)- ^5iiié«i8iitM|w<0ff&,^M»f»«*>««JS^^ 
<j»< nmm ocl 'aM^.0MJ gia «rinf «e^ inuaríl ama* 
^Nada podéis faaoQir aia«iÍ4,»«Nadlayiana4iiii 
nñ-aqnel ifttama envió no 1^ tiaa^^ 

et a4^ 't m ttr 4tf.yaa>ti. t^Kos no laaadli eoaaa impagl. 
nblet: eaaud^ ooa naada,-»» amonesta i iiaeer lo 
„q«e fMidaaftoa, 4 pedir lo «¡ae «no pédemoS) y nos 
^ayttda pita que podHiiot*^^ 43SiNiéil...lVM{. iet. 6 
cap* Um ^ 

ám^m^ Ki lam i » » u rti n nm jfáawifiwi <q^> J9bt^* 
y^dttid 'H|ato li HjaeMttida, obMitamosIdd pircc^pfoB; 
Mpéi«cotfn6 él BéHor «s él qtto prépam la tt>hnitad, 
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^T0r.^cQlinÉO-hsif0iiHtfii luyela to nuüfttfv ^itttflqaaqi^ 

(21) Véüe etnóB6:m9twm>eMfif9Íimiitíi\^ fmd 

,JDe nofiotvos.'depende querer ó no queféf93)p9R>'«|« 
9^imñiioi|iie depende datiieÍBtBroMQ^<ieii|é^'|ior 
ii1b núaeiioordia de I>toa.^^i$%"¿<SoiNKii^^nusf'^^ 

(22) mDíob es la causa uaávei»al4e ^mmt^' emú 
1,16^ y de él fionea neeeaarisrfiwaiin todaa las mane- 
y^ras de esutiv*. Si denosolroe viniese el^nsar. bien 
,4ei IttireíaHMdflfe^podiiflflsoBidemr qaffsps 4i^^ 
^moS'hecboinaaexoelenteádBLior qae^BíoarnoB hisBo« 
^ qiBBiioedáiattMerfiliieiiiiicoeBiBi^ieihir^al derque 
i^aRaq^^;>ptteBl»«<|ttB esonejetftno aer^iqdc&dqwide 
liiiSQf .del Hbsa^lüttBdiífr asgnDidaiikgr ábiBicab ^.t: q 

,4e & la cñaturai todo lo demás qnedfcs^t.vft-^eila; 
v^ftieifílib#i!tadii3^« «A sesaMÍMiQA^ 
t^J&m^film voluntad 4UBk«^i|^iea»^8iisflrideáod^ 
Mlé^oBjde-haiperfiHe tud0«ea neeesariof iiaaQ't^ial 
wcontranoqOB laaló en la neeesarie «eme enindir 
«liste kaira Ilt jiisla difesenoia de une y.etii>«^ ^jBov- 
^omt» DraL dd Ub. db* '-.^ 

..(28) Da \qwdjuhur^píim qmám. S. kgsau 

facUuiJaciaifuuff.p^^ mtm f^Esactamas ink 
ütdaüt .qui dimt: Fatiiimm é^jvtf^iáíakmibmm^ 
emlmiUii. Id. de 6iaft.ietüb« ^ffbi c^ mv.iíJOoa* 
i^qédtoine £«fi«r loq^. mai?iMt%y mia^m» jo^ q«^ 



^jmiptilia^íwohMiteéluwiia^ «8 aquel q«e «li« 

.. 424)* M^Eorlaleytthp Gmeii, díéa d P« Bmurda» 
fyftmrtimftcídocadttOm^l moda ée cumplir lo qtt« 
mQO» iliaiidR; é por mejor dedr, el mismo Dios 
^HQoípfei en nósotBsrlo qu»' de nosotiDs ez^.^^ • 
- (IS5). lAterovyiCalfioo^egettoraroaea este otro 
eiBeeso^ y raerecienn 4& deeáprobaciow de Mdane* 
eoB»fMguBae'ireL«iitadaeeaftíoukMrqiie este eo. 
vió á Franeiseo I: m caiécter paisifieb lo retniío de^ 
cansa»' alborotoe<«dlN« este materia^ aunque des* 
puesloailttbia bien grandea cubado loapríncipes ae 
aaenclBrao'^en iaa disputas de 'loa íiAmeoia^ y 



,t .' 



^^96^:^ „Bl'#éiagíai»itiio, pnfÉigua^A Pi B«ui4^ 
^,lDilte^¡alRbasrendo^ai bombre Aieraas basCaalei pa¿ 
^^-otnar coa .^imiependeBeia de Dloi^ jiarece ao« 
i^mctataar 9tí€or^ot^ Ek Calvinisnvo, queriendo elevar 
)M: pf«dettinaeion de Dlos> aniquila el libre aÜMU 
^^Mof y humilla en apariencia al hambre, quitan* 
ñdeia tn raaMdad la práetácade huibuenaa «btas* 
),La : IgleÉía^ealécada eatte ambos extreMOg,*. noa 
nCoaaef«at.'jsttla hamildaé sin' pequieio Jte¡k^¡S&n6tf 
vy- «neítausktefar.sía detrinüento da lashumüdaésM 

. <Sf).viPmldaBÍsifaoTtquanel hombre es ^Mbir^ap 
Dioa podQiÍMé^xse(dioe>en Eaaeqmb J^lmÜ^fMn m-^ 
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«an iiifetx»« Eato cottaaa bihiv^^iéo m nm da et 
qI raboío que éebembei iwiúliil*v Doeníiov^ fi Díqs¿ 
Catmerte nos, eowoiérleit á nosotros; y ^ittMTÜSDd'p^ 
I0aía4:';t;(»ílt^mdit ai mKt otkneriwíúM.-^jám-^ 
i^bas jCMiNreononei soa néoeiari&9f^dieedBatti!«bii$, 
yja fle Dios i nosotros, 7 larde oosatrorá-Oios: es 
y^necesarío que Díoff se eo nívM tt a . á nosottos pos 
0«a gracia,' 7 que iio«otíRWBos4loB?iftfiiB^ i|' IMos 
fíágüéádm oeá fidelídad^loÉ taúñriíaieiitOB ée^esitá 
y^sota gracia^ Ved aqaífiOÍAada^Mlüjla teirfogle 
^e iia'eríslfa»».^' ^ 

. (íiQ) Iaa0' pasioQesaoii ai0fiimenloa*^ilel-fAina) 
<pie l^'taoUeaii é'tuufáe- lil ebjet^'^luie jAftia, ó «o» 
pavasardel q«jfr akoevlM;^ Toéurlas paüeoas'.pttei^ 
aean cuales fueren sus nomliresy se fedaee^é «oa 
aola qilé es alramor. £1 i»die hicia oa otyete cii^ne 
del Bm^i^^fir4i(em.é,'^^(f06 e|> desea milm^4» 
un hiea' que ao(iie poa^ ln ajegn^ es4a*p«i$qiea 
fk UI& Uea j^Q^d^ NuBsffíh pf^a^m n^ ^ ^«m W 
Mmor; y no síeaNlo* lagraaíft idas ^«e'iB^dpphr del 
«laor divino» baoe que todse ntiesMSf pa^iones^ e9 
demr, kiinoliinimilaedejtiiuBsism^ttimay^t^ 
ée uQtne al ebjetoi.^«ie tíh aom» que ^es Dioá. 

op wmm -MeíBst eif. JKe pirieves dtéajnde^obmr 
^^oonMmeiá toqué nioeippsta^' A'^iá^üNl énl^. 



vJHfi iqu|iM>f(hiy^ li9Plfaro» juatos. Inapira el amor 
^g^^fp^^m te amfi, y el mUnia.es eele amor. ' 
* (j^l), La^ib^rt^d .ooQ«riste en poder Imcer to 
QQixMwiía. de.Jo que se ha^^/teii&af a< i9i¡|M«i^ 
Luego ^Ofuido Ja^gvBcíaQMi detenoipa é hacer el 
Uen, coa e zco qu6 queda eo mi d; poder de haoer 
d mal» así eÉ que jamaa m^ priva de. la libertad* 
Uftfifaiac^pagaoonegáácoooQef eüe poder que 
ejerce Pioa sobre, aue^voluotadi sm que por eso 
la contrarfe. nLéioa de destniir miestro libre aL 
nbedfioy Píos .la pqpf eajejerqqÍ0;al obligarnos» 

mOo defeque sei^. ii^T^luataria uuesitia.aeciw^ 
s^ijqae^por .el contrario» la bace libre yvohintar 
,^ai.id9iub>ii«cimientaála Tolualad." PüMr^f 
Fidádc doríóiano* 
^•{9X^ Nm «rMrsrif kkm oipenm «ofart^wa.» 

afeiBa riwcMivpv^aapi^w •■^•^•afa^ ^^9a# wa^aaa^v ^ve^^ , aa^^aa oaaaavaaawm 

lairaUe. i,No pienses que esta santa videncia ea 
fiáapara f molestai es dulce» es suave»iy «nos atrae.. 
•wboD- so. misBia fluavidad*^' 

(aS) Biea eonooido es aqoalpaso^de laHeo-f 

riada* •.. ,■ ^^ 

' ^lAf Kheitad '•9;«aa aaetava aifuOásá^qurvire 

MpristoaeÍA aa «Mes higaresi atada ^oeo ksMsmvi** 

.«^ribkNk Kss»^siii ^tkauiíaria» sabetea^ria auyH» 

¡o un yugo dewfiMbiáa que^n^ea^p^ÁU^miiN 



M , / N<yPAS 

'i,per, ViwMHo iiii«r apegada A'^smi^es siipre. 
^^mast cuanto» ^flMu^ 8a'>iMállíP40Hfaa>Q^^lax»deiMi 
,^ae lleya. OMra por leleoeidd;^ pato 4ttoH)bedece; 
/«y aud pieosa dar layea tfl>diiidriioii;^ it 

(84) Toda \é hace la;^gm«ia, y todo^tfeaaiibien la 
Kiluntad. La graeia lo liaoe taáb en laJ^lkmttod, y 
lavokmtad Id baoé todo porniedía dé 4a Jgiacia. 
Bem. ée Gf€A. 0. Bft. ork tap» itiv. #• 46^.' ^ 
' (8&) T^nic e^b;tmiff MTV ¿itert^ tfdniBm» flor 
JkgHiideáiifirmaiet ereMtffum ui hmims^quod 

JheU. „Ettt6BCiHi8(>moavei^dademinaiitoli4yiesyOaa]i« 
yfdo Dios BofrlbiBia^y cife» no^conio bombare»^ puea 
yyqueld mmám, niÉo >«oitto^ jOfltós^4^pcnr-tQl)ni'd(^8U 
^y^qía;'*^ 8n. ^kgtiütí Eñek.^cápi aárK - - - *• <^> 

fae) > Heittk|ae IV «ficé w la Hoiiiriadir<<3aii. 
lo 7;^y(j|ue noaolxoá seriáiáos'inaehottfts ^^ 

S^iAÜf se hulHera dignado quitar alkoiÉbré éStoeKiw 
y^vainonté libre, él «poéordei^graeiaiié áéf dbiabedei 

(37) Ved aquí, dice Mr. Beesonet eo aua Blera» 
ciones, ved aquí un rasgo defectuoso de nú libertad, 
larfocultad de obor anal; rasgo que no .vie^* ^e 
Díosy sino de la nada de que fué formado* 
r(98) Habbndp con exactitud^ jamas se pifírde 
la,li||eírtai^'siii^ Ja facuUad de yecar« El libre albo* 
dríoj, dice. San Agustin, es taafeo ,maa. libfe, cuanta^ 
estérmalragqpi) derpodar deUnquír.. 



mmmt^^f^t da» f no b miOf ^o» San Asistió; y 

áería ^: ¿O Bi^iiiiR.qm^ . vienen los mtOos de. 
4iXMl;iÍiiW»Qttt)iKm MteflvqHB. en nada menoscaban 
tl^kwi¡Mtí^$^ Qm¡Af^ el autor d^ljSaloip 49 ^f 

Seddeísí§iM^fa^.I(ofp$fiiftíPmí ¡a tíerra (de promi^ 
miiy.fm viHu4 de w^^pada. . • .sino por d valor de 
tadiestmí-m ^ei<a decir, qne loa Imslifc^ l^Uf^ 
lansHulo-á los CanaoeoaiBn sacar la efHr>adai . Cuan* 
dolKoAjkape.algP poi^.el bcupbc)^ d^jündolp obrar^ 
es tan po^ lo qiifli j^pt^. 1«^^ poc.pi injpinp, ^ com« 
paii^ípa ^ Ip qi^ Jiace^>GUo9i ém lílb humildad ejci- 
ge que nada sq^buy^ Jl,pí|^s¡f^QÍ^p ^ SeAgr, eí 

«Hwífft? «««A foí»*- , ?9ri^o. fS^vWiípr del misino 
Salmo agrega que no deberá su salvación ni^^aa 
aiN^jpi énm ^llipfiíisi,:: Gloim mem ifOfkíff^iMM^n^* 
Bt ^mM fse Jhacia.ttso de «is armas, $pxf} h.yi^» 
toria le venia del Señor: In te tnimUios nostros^ven" 

i ■ < >. . , - .1 
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.^icn KitU'^ •í'íí.í í . 1 •. . .♦ ..i- ,Oii^". 



\9$ íno-m>r>jA 
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(I) Se ka evekio quek H niidam f 00^ 
Abad de b ttapa Kié deliMa & la tiirta dd^ e^ver 
4i una dama á quién «mabat igoaianted^ m wmt^ 

i leí filé i Tíiitaria, y eaeonfiró el flltetíoá la fHi^rla. 
El autor de la vida da San Eviemoat vefieve 0ite 
lieetK) que dice liaber mdo decbocii del mismo Bám 
Evremont. Sin embargoi» n^ 4i»d <de d lft^ Mar. 
apIHer euia vida del Abad ,|biA06*^< 

.. (t) Afiaqii^e .los e^of-distíi^iW A'i 
^{^ena de la magec pecadomr v^M paxe^ido Hm 

. 0j[ «i^Todo 4 JQÍríto,4el /|tl^ j^Miio ^ 
^n'asentir á las inspiraciones da; la |^E^ú:jar^<^^ 
igi^^nseatimiento viene de Dios^ el cual ba^ ^po> 
ti9otros <|pie pensemos bien» que queramos y, q;|o 
vf^ejecutemos. Hace lo primero mn nosotros, la fe- 
«iglindo con nosotros» y lo tercero por nosotros,'* 
«9. B^rn. dd libé M. 

(4) |,La santidad tiene mérito, pero la- gracia 
«que produce la santidad se nos da sin mérito. La 
«^recompensa es debida después de la pí^mesa; pe< 
f^ esta promesa se bi2o por pura bondad, tía re- 
jycompeqsa es debida & \^»Ji»ii^}i)^^9}9í^ 
>MSn«i» q^a no e^ debtdaf pme(^d(í^%fiNir¿pp. 



.,4f3m^h»Mt,^ Bomn^ Mm». En bul úíaíWüea 4e 
la Búfla logaíttMtEf & Pm qf/^ nos perdpne» no poi* 
nuestros .méritOi, «mit^ por mi clemencia infinita. 

dice el núsmo Boasoiietien suExpoisiícÍQn de la fe: 
f^astanieáte la IglMa <ioa toda la aoti^Ciedad tris* 
^ttanase-skyé de la palabra iRtf9#i: mas 'Como to- 
^& sir é^üDlidad mne de Dips, que (a forma én no- 
yysotr^ la náfifíña.Iglesift reoiUi^ en el Concilio dé 
^9'netilo^''c6mO'deict]!ína de fecatática^ aquello 'de 
iJSaÁ' AgiMmt ^V^ Dík^h corona bus mismos dónese 
^icuanÉ) ooioHa'el méirfio de sus siervos* '^ 

(5) 7Sahnívitmiiiy.aikáum Dfip damut; mm 

mué» »,Bnfregásid0no0 iDioseateiwiente» vivimos 
,;nias seguios, qtie a queremos depen<Íelf en paite 
,4e^I y on parte de nosotros tm^w" S*.A¿ide 
éfáno pénWm c» ti. 

' (6) Itk qm in codo et in Uírra^ omnia quaécuM" 
^ tóluiífecilj tilxBuaxvn^tardiXmM tomimm operdur: 
*^qud que ha'hecko en el eieto y en la tierra 
,,cua&to ha querido, también obra lo .que quiere en 
^loe corazones humanos.'-^^' S. AgUHmde Grat. et 



Mutan» mentém atque reformajié, 

Vasque novum ex fracto fingejta virtute creandi. 

fjkígnoñ vea, dice San Próspero, suele Dioa llamar 

.4 si las naciones mas fieras y mas opuestas «1 

7 



^^vangelio: cambia éúié>MM;i'miÍmé^if4%ití^ 
\ytia MU alma, y éoHétí' fúálét i^^eid^ Miá3^ 

„nuet)odeun vasoyMtifnpiS^^^^Vttíi:-^ oiViiir.4 

(7) ' ,,La BÍCuacioa de tiuiékfol'-'i^f^'^niéM^'^éií 
,,ser lo que Üícns qni)6l^ q<ié isiekmék; fi3('8éiA)]!ha!0é 
„que el hombre dé compbdga 'dé'-áqiielkí'^eélóAK 
jjútaye al hombre: que el cuerpo^' el pe&gamiéntii, 
„la pasión, la acción, lo necesario y Idlibm, sean 
^iprecisamente lo que son/* Boés, Tttá. A iUt. éSb* 

(8)' Mea sola non sUnt tim pecaia. ,$Poflmíiio 
tengo mas que pecados,^^ dice Snh Agustín (Serm. 
sobre el Salm. 70); y en síis Cobfesiones (tib. 2'e. 
vn) añade: Otatiúe íme' áép(£^f ttqunÉeéujnqt^nún 
feci nuda»\,\ M ámtitá náKi Átiüik ^éfdkof^ 'ét 
quae mea spímíé Jetí nuilá^ W^/uáe teducé tüm'^'' 
ei. ^Conozco, 'Señor, que tu ¿raoípt osla qué m^'lüá 
upr^servado del mal ^ue'ho he' CbtrfetldoV.'i'ly^qÜe 
,^á el(a debo el perdón que has daddáióér'pécécili^ 
„coinetidós, como tahibieü que, siendo iú^tiÜ ig^, 
„he dejado de cometer otrop muchos/^ ' ' ^'' ^'*''^íí 

(9) Siguiendo esta doctrina^ la grabta vi bám- 
bia de sistema, ni hace variar el eoora^ofirftiO'tilik^ 
masque poner la voluntad en equiübrío* No es Okns 
quien inclina lá voluntad, sino el hombre. 8e^;uii^- 
te sistema de congruencias, Dioi^ tt¿tml*da él tieítii* 
po, el lugar y las circunistaneiái^ en que*debb hacer 
la voluntad buen uso de su gt^^.'-f"' ^ »»' • '^í' 
' ' (io) El admite una cüéntfóí'hMiá, éh-vi^d^de 
la cual i^revée Dios, shv qi!ké^Íttitiióéda^^Ae<itMI#(d0«u 



AL G^ÍCPÍ? m. 9^ 

^Sfjl^i^qí»^^ nuestra lih^r- 

^ mW^'^-m^^ i5Ír<;uMtancias. Molina es él 
primero 9)ef¡9JH|{tu8o, -msi»^ con' esa gracia 
ffj9r9^^|k9rú^^t^^(9,él, ya hubo dos teólogos que 
499p^V^^<^qt4/9,,;r^eiito avanzaron tales proposi* 
jaÍ99^9QlW9<^)%.'gC9pi^'<lU<» ^ padres exclamaron: 

.'.(11), Los dominicos impugnaron vivamente el 
lihro .de Concordia graUae et liberi arUtrüf luego 
que s^6 ¿ luz, y. le delataron á la Inquisición dé 
Castilla* La.causapas6 ¿Roma, donde con tal mo- 
tivo qs^Ueció Clemente Vil la congregación Ha- 
m^d^rfÍQ Auaniiu* JSín eila se ^ distinguió el célebre 
donwjipjinqj^^ de ha. 

)^r IPfe^'didqt f^s^ y/pj5|io c^ngregacio^^^ Le 
.flf<^i^^^n,.J(I.,^ ^ipupó I poco tiempo. Paü- 
.4ft[y%^<>(vM^!Í.^.2Ea<ti3ÍQA|P,la cu !y después de 

ii^ií^yqS^^ecai^egfUHoneshizo, exte^ la l^la; 
.M9^ ppr,xa^sp^a bien publicas relativa^ al ínter* 
dicta de Veoecia se abstuvo de publicar^. .1 
i>{)^) . 'S9^an:este sistema, la gracia carece de 
r/eAfía>«{>Qrsí« pero la adquiere por las : cireuínstan- 
.eii^M-^^cie buUeza Pablo convertido^ si Dios no le 
]iitttÍ9(a.loc«^. enteque! momento en que conoció 
qoo* su mqiaofii ^it^ho. diapuesto á rendirse. 
'';(A^' )tjQ^^oOS|^,gU/9^ oir á Mr. . Amoldo, tan 
instruido en esta (fi^t^ia» vasponder en una de ai)s 
iea»tfWi'Ád§ HffiglíPtíl flW «^ Ifi ^«> acerca de la re- 
<ffi^^Ítmw^í]^i^BfÍ^^^ >f^oh^ Qste punto^ el m^ 




Moa d^ ]q9 mateiDátipolai dqi«,i^|a^afflt%f^ pi^ 
„blema es ¡adisoluble.'^ P^i^^ ^W^^m »Wil)(»i 
6áte punto no se «teodiá á m.r9Zo^,mJfp^j^.J^^^^ 
rídad; Es muy litnítadf^ m^e^jmff^ if>f^ 44|?lfp« 
damos ébmprender de qué modo so o0|3|¡(^Ha^.)fMW^ 
setibordia y la justicia divina, las cuales.. seg^is^oj 
salnio fy llegan hasta el cielo. Así pues podemos 
decir ¿od el autor del mismo saltoo; Son üu jm(;iof 
un abimoé ^Cuántas disputas pudiera terminar en* 
tre nosotros esta sencilla confeí^ion! 

\ • " - - * \ i » f • ( ' . * 

(14)^ Dice MolijD^,^ Dio? tiane.cekbMÍ0:i4P,, 
p^cto con Jfewcri^j ^^, ^^^^ iftJi^mé Cí^at. 

promete iÍ9x^^,j¡pa^a^^^^ q^f,. 

haipn^i^tó esté „.%, p^e.^e^u^n^íMf^í^^fi^,, 
md se extravía hot^ht^i GU^oj^ipgíji;^ i^Q^í^fh,. 
kr¿,r5Mon,.^ pretende pjipUc^ ío ^u^,la,.ja?»^j^g , 
puede Comprender! Según el sisteniii< .del F\ ^tíf^. 
braRche, es indigno, de Dios obrar por medio ú^y^^ 
kintadea particulares. Los ángeles han aidq. la Of^iyit 
s% -ocasional de los milagros de la If y sj^^giijn^q 
CQoíp Ip es iel abna de . Jesocii^to de la dislribiiflMI? 
de la gracia. JBsta alma, aunque, upid? a),,yQr|lK|»i. 
tiene.^yoluntades qúe^l y^bGi,XM;|.(le^)iaoe.te9|9iv^.< 
EJ^a^no conoce el fondo d^ J9^flq|?iswn^,< Jí^^ipP: 
previene que haga repaj^.Jj^pRJ^IÍiji^^sftj^fi l«U# 
efec^s deba causar. AsÍ5«ípf}^|^ííiH»i9^i^9sg^^ 
secjiencia„de las .leycí^j^ngfj^^^^ltjg^Jí^ 



ALéAMin. m 

txt^i '^m»É^'f1k^iké^^^^ 60 qui0iiés nó ptié<l¿ 
|A34^¿^ iSá^tdoí efeetd. 6asta -e^qpone^ eite sistema 

pití^áü hálfeífi. Qi^ oratf non wat vt ¡u^m siíf 

^jFtM'M tujffttfir; ñeque Qrat tit habeai l^nim crr^t- 
• • * « ' < 

tfiufnj qtípdjam accepU^ cum crefíretur ipsa natura; 

lasqué áratuéfaeiatmandatum* V. ^fyfa igUür crétíq^ 

clárisíima M gfMOBíestificaÜQ. ,^jCjtué mf^yor nér 

yycedad, que pedif por meñíó áe )a omcicm Ip que 

itñéptiáde de üoéotít)SÍ; •'• .Ottaqdq óratñQs np p^(£i*' 

,,1008*' á Bm noB fta^á '^bmbre^ pues ya Tq soAnos 

^^bf dáíbfátezar^ ni qbjá^nbs' ^ (It^i^ álWtío, pues 

i^lé'tkii^^i^tiáestrp^t} új: qué fic«dS' la I^{ 

,»8(fo'^e tfpé- Ikita^ft'iniinpíb'. •• «La misma ora» , 

fj^ú^tíí^ ¿nü prueba auténUcá dé lá gracia. ^^j Sí 

*^8^^ Las'oractctaes que se CQippu9Íeto& iñuehb '\ 
úétíipo'íaAe^ dé nuestras dispotas sobre la Gracia^' 
pjuébftft que él corasson es indócil y rebelde. £ó 
«Ikié eonféf arqos al Señqr que estampsi destituidos" 
de ñierzas^ D^as,qtd amspicis omití nos virtutede» 
9^uíix' ifi}0 ¿o púátvaioH tener confianza ennuos-J 

ñtjÉím áadá^ptíéfdellállibiSdad humana: Sine fe' n^l 
h^^j^dmmí^má^'tfií^Mííúk.^^ te labüurhu:'' 

m«2^'iM^áÉ^''&éa7i^<}¿'aQe srácía nos^pr^é. ' 



,J2 . .:^^^í^6íiS-'^ 

venga y nos siga, eí praeviMdy^elÁqu^r: áuéfaos 
inspire el bien y nos le haga ejecutar: tííff^eftík 
te impivanlB qaae rteUt süÁ^fetit g^fi n Wibtofem 
faciamus: rogamos al Señor qué'.ncí^lé "pMálhaos si' 
no lo que le es agradable: Fac nos qiu^ itffi^suni 
plaeüaposUdare; y que agregtie á nUesttas (isaoio. 
nes lo que les faka> oájifiim fUQd.QTOtm nmprite- 
sumit» £n fin, le pedimos que doUe|^e por*iSti^mi^ 
^erioordúi nuestra rebelde voluntad 4 <iue se enea* 
inine hacia él, ad ie noénu 6túim:r$Mfef.tfa«l|^f 
}>roptltd« voltm^€5,> Todas castas oraeiones lan opue^v 
tes al leoguage «te Molina, noe pniebiu» ouáleift el 
lenguage^e la: antigüedad» i »'./ 

' (17) EÜ'-úúiito- niodo^'^le soneofilan'esa upox^r 
te contmdi^eitm, '^uei0vif'irfUhi^e 

'* DíodAiMtiM fHieñdS'J KiWa0?/eBr)teoone0)3|iiiijB>fKir 
iiti¿8ttas,áeáiás¡a del'UlH^(BAbe|Mctíqueilar|)iédiij^, 
y de Dios á causa de la gracia quo;!*!» Uac^ri^- 
duciral libre albedrío, ,JDio9, dice S, Apistiq^nos 
fjfaa hecho querer lo qu^ bubiéramos podido no 
„querer.^^ A Déo ^fucium ettf ut veOent quod et nóh 
Í€.pQttd$8ent. . ,r.' 

- (IS) - A tíeluntate perversa facía est lihidoi et 
dum sermtur libidiní, fae^ esi consuetuda; et dum 
eonsuetudo non resisHtury faeta est necessiias* fX^ 
^voluntad pervertida degeneró en j^íon: á fuerza 
„ñe seguir esta pasión se óonvirtiiSi. ea¿aÍ!f¿/o, y por 
„Tio resistir este. hábito llegó •«Háéf^WSftlSftóflrf.*^ S. 
•iffjist, Conf, lib. 8 cap. v. 



AL 9^jp> m. 108 

■ ol^li^). t^?^,^v''')<^'™Í^'<*?. ^^^ Epigrama '77 

^,x^^ ^,»íl» «; V1i*trmit ^i ffjMereri^ ma « pOmm unquam ^ 
Extrema j(fm fp^a in tnorfe túU^tié ppem: 
'j0e mUerutn qdpieite; eí, ti vitatn puriteregif 
^'' '* JBripñe hane péttem p^ieiemque miht: 
' , 'Qttae wuhnpBtiM imot ut torpor in artu9f 
BxpíUU ex omtU feetaxt Uteütin^, 

f ,Díllcil efi lanzar (|el pecho los amores arraigados; 
9,diñeil 'es»,,t^e«;.*¡0 Dictes! si |a piedad es 
9,digiia d0 vosotrosi 6 si átgíiiíá r^ pfQStMeis á al» 
„gunQs vQestrp favor &k\fk imsinQ tr$mce de la 
^,;rnui$rtp, n^iradine á roí <desdiobado$ ^ si acaso tcon- 
iVservé^iia vida piirdilttivadniQ, de esta pes^ este 
i^v^culi^i 1m onales apodeiríUido^e de xs^ o^wq ék sue- 
'<^éQ ios hiieinbrolK ifle^t^raron ^m pecho t|oda 
{^iH^ dé alegría» 



f: TL^f" • ' '' 



Odi, neo púwum eupientt non et^ ^[uod odi, 
oíi i ' '^' Heu! qmn^ wd gtudeoM poneré, f erre '^ate ^t, 

''^^T • OVID. AMOR L¿ 2. EU 4. 

„5Ie aborr^s^ y pof i^as que lo deseo, no puedo 
„dejar Áe ' ^eJ: íq mismo <}ue aborrezco. ¡Ay de mí! 
,^'qiié pesado es llevare) yugo (}ue se desea aban- 
„donar!** v . . . v. • 

(SI). ^«fl| ¿ra&tt tfirntem nova «Iffj aliudque cupido^ 
Méri^ élfná '%iiéé^^ fideo meliora proh/kftíe, - 

" «' \vAl}^eri(^-no9qttor,/... .... 

OTIO. USTAM. 



1^ »nis8¥^jA 

^una cosa me persuade d ítfíetfto; y'<;()(l«t<llii«afloiM 
„veo el bien y le «pruel)C^ y^> dtíp <4}ÍQ6M||ooi8Íg« 
„elmal.^ - " ^.^^ i. »%:.! (;&) 

' (22) BfférM: fnéms «efwm^ im p ^ il mjbiait^ tm 
relietQ ie. • ^ «^ «emper üdétoB^mimrtcarsiMtBr »ol» 
frt«n«, et amarisnmis aspergms qffen8mubu¿i(yñKnu 
ülicitas JHóunditaUs mea»; iU üa qtuM^rem Mm 
(3feninoneju0índqri* & AugusU Cbiif* Lt^Slaipk n. 
n.o 5; .;. . 

^Té abandoné, Señoi;, y me predpité deadii^hado 
siguiendo la corrieDte de mis pasiones* Tu m» 
,yasistias isonstantelBento^ Ce llenabas de un piadoso 
„enojo» y esparcías sobre ki^ pkieei!gs un afimtgufi» 
vsimo tedio: así ine c<mMid|i^£i ^ Í>U6^ fó» ga^ 
j,que áo én^eiidran fiiBti<lio^^^ r . njbinc^^ 

(23) Constituelnis mei ante fétekní; nmaéájui'j^ir 
^remqUam turjés tsma^ qwméAstartun H ^c^W^, 
TÍ^ct4osU$ ettdcm^us* Et mdebam ethofweimm^ 
quú a mefugerem non erat* , • ^Sed diétmMofbWÍf^ 
connivebanif 0t obliviscehar, Conf. Lib; IBtmp^v^ 
' .,Hacias que yo me viese á iS|í mismo ieki>||^a 
„mt deformidad: torcido, sucio, llagado y lleupode 
,,majichas. i>fe veía, y me horrorizaba, sis ique^nie 
,,fucse posible huit dé nú* •• é Empero me baettí el 
;;disimuIado, cerraba los <^osí y. me-: entregaba lal 

VjálVldo.'*" ' ' '!"' T*í? .-rb,., 11') i,(>,^>,,;iM|.n 

- ' (^4) Modo, etce mo(fe^>^^ijpMÍ0fo4MJÍ Btijí má* 
'HMf modo non kah€^(^mi¡dün^i^^j^iii^^íhí¡hhtimtin 



f<(Bnt^i6ftffliL'^04riiMmy «t m&nurmuro&ait/: DimittiM 
ttof^ J5t> a MMfM»^ Í9ft> naníermus tecum ti» ofiter/» 
MB?/ilttaflu 26* yyLas frivolas vanidades y Um 
^«fruslfirías Biisaiitigoasainigtts me dateniaiitiréii* 
^doine del vestido de la carne: parece que ine de* 
i9¿iaao9DvmblaDdK ¿No9déjast (ya no dos befiOos 
i$ídeirsrjsiiia¿|)^ t. ^.i><.<;>. 

4^fsiitfs>Aiiíii^AA«Ms¿«!M^ »• 

mtoiftiSí?^ ^J,^.4aita>(M¡|fmdi>d'd<»Jn ^qntiiMwicia que 
«produce una sevenay i^iienada^ ^BJ^grfa, y que.de* 

\f^%miehl»i^xtíif tMraibsQra. siesqpreaolj^a y mm^ 
^pra^fmVH Uade le iÉné.>> I^ ducípujos de . Saa 
ollpuakin apegados ft sus prm^ipioa sdxpe la. i^mcia, 
mo-^i»* son n|éno9 á S09 príocipios sobve el amor. 
..Iñfiamad^ en el- feego divino conio su niaestjro» 
knSsAimiS'affebMom y repiteii las tiernas siípUeas 
qmififeqttdidiBgiai )}i08. £l6sabe cual ha..si4o(9tt 
reputación en todos tiempos, y que no sonel^í^á 
•ls»%I«éiso(yMi(|^r^JSÉ^ su Epistida s^breel 

amoi^\dad^ios4^Rsr,qu6^<iest4e4(6S atsus^d^ se@i«T 



W9 NOniMB^lb Q^iWPim, 

uo tirano? El amor no oonoce la violencif^j^PD^ 
ae le dyo á un úrmoimtfUHmfymh^/l» r>iÍeiUR^o. 
iM perdido el twmfio 4]m4iapa8adQ^mwiii^Ot^ 

' . ■ " . • . - . —7— , , . ■¿ ' 

«TOTAS AI« CAlffTa ÉT¿ * * 

I ■■■ ■ ■ 11 i' g= 
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, " (1) nBl*t6iden de lea C9Wia. fcww mi^aj dif^ Qaa*. 
^soaet^eselárde» de loe decretos divinos* 9ÍQ6tP|y 
^ lo y»i ó eift«a «aeoiiiii,^.ian (fia ^ecr^to^f x »í^ 
94Miede dejar de ei^^tm^ áJQ.qpí^,^ í^lei^^lí ni^^no» 

' <8>. Bl Fé.<2akiii9j;i«i| ^^.dímr^oiipajHijQ^ta ?^ 
fraot» .de hk q>t8li»la 4 Icia vomai^io^xe^^ )i^^^% 
oaonate M'vairioa ftaioeen» qw mlíf^fist^^^fif^ 
cuealioiLjKiluin.'pieseotadoen la Igli^if^..p:>(^^<n 
yendo de vaqai que la aprobación sol0in!ie,.i;ffi^;^<^i- 
da al aistema de S. Agustín, le hace preferible 4. If^ 
demaa» Ai les que parece dui», dicen cqa M^ijtjin^, 
i{ue Dioa con su infinita sabi€(una ye (od&l^.li^s^com. 
tnoactonea posiblest y pone ^l l]^n\hre qn G;iei:t^ 
aeríede circunstancias y de ,we^|pí||p^q flvj^ jpje, 
fsée/será fiel á su gracia, y n^^^^ff^.^<)¡^f,^f^e^ 
néei seriinfiel, como lo^^<fli«fi^%i4./jU;(^^^^^ 
MafsedOeccioal .Cooh» ^^j^f^^^^^^lt^ ^jj9 
presenta on todojí lo8.wte»W>i,4flP9Pp¿^ 



X^y ' -^^ ^¡étbikMt^CA'^Üií lo pel^roso que em 
haMtEr6HÁt>re&estittacioa gratuita. „Es deoiri res- 
yypondió el santo, que tememos ofender con nuestras 
^palabras á los que no se bíallan en estado de escu. 
yychar la vev^^ y no tememos que los que se en« 
y^coentraa en estado de oiría, padezcan engaño por 
9,nue8tro silencio*'^ Tímémuunef hquentíbus nofns 
qfendaiurqui varitáiemtump&iegt eapere; etnontine^ 
m»9 ne iatenHbua nohisj ^jitl'v&ríUitem pM$t et^re» 
fiMuae ec^ñíOnr. Ya'diaeré déspiN» im hermoso 
pensamiento del P. 'BdufdftloM isoltreeste asmilo. 

(4) Nb se éneendliúr pttMr<'lDS'%ombi«s, «ino 
pata los ángeles'i^béldés^>£^j^M^'efSfno)^Ke estó 
piépa^dM pMí'tttUaUb ^'^sii^^íSkffíile», ]lfiuh;^xv. 
■-''' (Áy Universa niatóá poemas ^Meii ^shiomimku 
^iSÉ^tiá dámriátíomg 9típ]^(i«ím^i^dáeMúr^mmtm0. 
JÚíltá'jéMelttHf. „TV)dalamtt8ftd0l'^g^ii>|iiima« 
Viiná'iñeinéifté'el casfigot «iibque Diov coiidenara.á.tQ^ 
„d(^ íoli hombres, no sería injusto.^^ D»NmUéi 
Ortítj c. Vn. „No por esto, df«e 9. Agustin, debe 
^uíéxíñMtítí un 'cristiaiio; pues está persuadido que 
„fodós los háibbretf cayeron por el pecado de uñó 
„éa t|ná condenación tan justa, que aunque Dios ao 
^tibra^ ¿Ifú^rúídédl», no habría motifo de quc^: 
ÓtknelfésiriiriWhatin^^ putíssinkumiiu^i^ut 
ñuM'm^éésá^^mi'répr^iensiis eUaft^mulU^ dudé 
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108 vrNWlki»^) T^ 

*\ I 

Cou tal motivo 4i¡)OvS*tPf6flp0ro4f' f '^ ^ .í '•» i 

Our quaerimur, qtuni non cmtsM «|2i)aii<t(r(<H^i¿2al ^ ^ ! 

'* ú^m ri progeniem tuper omnent irrupta rñaneret^ ' ^ 
Dé eunctUjutíé daprntOU ndir i^iMtrikuu'^'-'^ * "^^^ " 

¿Por qué no«ü quejamos de que DOr>ae ^^iiniiMir MAmi 
de su rigor, cuando si se estudíese <l tfí^ l%«4ls. 
ceudenpia humana, nadrá osaría <yióaiaa. dib^qw , 
iiiesen todos co&deiia^os con justa causp? . 

(6) ISegUiM9 Dem9fnmfinaferíttío^9lúmt&^ 

tJÑo ooB escogió. Pio^ porque debi«moff serpantus^^ 
mSÍqo que dos eseogi6 y.jNref^ptifi6|Nin^ quet(oi%6^ 
9,samos»'^ 2^ Pfosiíesf • cog^^xvsEí^ vr. ^ ^ ri;' 

(7) En una asamblea 4e obispos congregad^ 
en Querci sobr» '^ Qisé^ 'cM'abiáféñéia 4^1 rej: 
Carlos, año á$ 898, se extendió y su^ribio el si- 
guieole jartldrioN hDmí Qon su ^EeBei«a«ni»éli|ilí^fte 
,,e;3Utre la maia ide ^wikkfa á l0a qoe/pár ptt0a^^r«( 
yycía quiso predeilimu». y les pnodestinó la'^dÍDCile¿r> 
NQi^;,d^ó 4losotros ep.la aifi8a,>coQOCÍeqdo'4am»*n 
^bien por su prescÍM|cia que tibian ^ ^kmáetqr 
,,mas él no les predestinó sU ruina aunquales/l^á.'^ 
»»ya pn^dest^iado la p^na etett».3 FiBurp^i.4!l^{ 

(8). Siaut pmeáMmmm 6^*i^MU9i 9áiiééfu$ 

^i.ejtff.a^emttf-TrstCqmor'JestiQJMtoofbáríieli Aak»]* 
^pfe^tinado psjra sej^rQ^eptf^iQlll^liai'cltaíiiittBéi^ 



n 



AL C^ÜPd^ IV. IQSf 

j^ua miembros.*^ ^ ' , ^ 

(9)* ¡i^íító 0mrei t9$j$áii/i9 s^r W« iWwnpíiwiiil 

f^eémñouúQt porque tu Padre quko darte sa 1^ 

*^út90iliMRi^p6ribuntj[naet^^ d non ni- 
jpM eéáfUíéqtUtm .<fe man»' mea. „Niinca pereceráa 
^yiqia avj^^p» ni me tas arrebatará, naxtte de las, ma^ 

*{My' Bi de la masa condenada loma una part» 
péÉll'<MtatU^'^¿ái»i^ ttos i^recétiainejor que la 
'di§iÉé^ tddÉt p^éecétí'Tét daté dije al cpxneri^uir á 
hablar de la prodétffiéácíSíiíí ' ^^^ * 




ol^frt^^í^<i|W> lie |3c§uido exaétaifieóiEe' él siste- 
^tKUk-^^fUí ikgoB^fMesk <M>ii^FÍo *1 'del cardenal 
CI«it9iib»'«Lciiial declara en sil tratado de prádesti» 
aaitfiibpiqiB9'.Bu^pamcer esopuestOy y que no cree 
fim^hmés^taiKpm sean rq>rabados por la "sola cansa 
debf dBádapi»ginai« Bien sabido es basta qué pun- 
to J^g^Ve^ea^enal^Sfeadart al querer desatar el 
nudo d0 la predestinación. 

^H|¡ftpi^ tw^hi^'^^ de Dios, ^ee et Afióstoí, 6i 
i)q«caBe«idq^inMftiiiMí^^Ma^o;y dar á conóé^'áü 
¿^poda^ dafreuéoniaídmt»al^l& paciencia los vaébs'dé 
^ifaiiilaaliniafa>s^i^o^éPe«^{)tíráihánHes^^^ ttmíbieti' 



110 V[ nOTAa ÍA 

4,808 riquezas sobre lop tssos de misericordia, que 
„é\ mismo prepai^ peara i8Uí'>^glni»M^^ v.^^^v' ^vr/: ;■.•;.; 

(11) SuJfU!ÍC:idffí'imM ipiba^yuík'i/H'^^íiiqu^ 
cqnMl Deum^ Jam qúomodo üUi atípériieiyjaciettt 
aUos secundum m&rüum vasa itae, alm $e€undmm 
gratiam vasa misericardioefqim cogminii- sensum 
D&ntím^ éat fms emsMáfius ^fiM^^ ^fiáMale al 
^hombre saber que en Dios no hay injusticia. En 
9,cuanto ¿ indagar cómo obra, ha<!deiido«-fi ístíóé fa» 
,,sos de ira según el mérito, y á oirós 'de miséríoot^ 
^diapor la gracia, San Fiíblo contesta ¿qüiéii tuvo 
,,coiioeimientD^e los desigaioé' del^Beliory é' quién 
„entr6 en tel aeomo^dLesum^coasejoB?*^ 8i AgMi^ 
contra duas Epüt. ^Pélagn LÜ^lí^ éopt, sxk^^ ' ' ^ 

(12) »Dioe {>bBéé bar srttíltikifio todos toerl^iett^ 
„sin necesitar á niügitti^'d^ los seres «riádotiipoii^wi 
mano; y si se ha tnoVido á cHarios y ha^irieí^iéfae 
y^obt^n dé determinada manera, es^taií^^soto-^HOr 
,',8U vótanfad inde(>endiente.'> Béifsoúet^^jRmí^idét 

(19) Non (Mural Deus imperH^rub nUOUbsmh 
sed non impertiettdo misericordiam. S* A^iiftfr-v^iNp 
^endurece el Señor los corazones comunÍGBiidvMÉ- 
„1icia, sino negando su misericordia.^^'' t i>» ^ ,., 

(14) Jeremias nos pree«iM Ja iuilj^n ée^avid- 
^u'ero que tnibajando en la ili^daviáttde Un vfMé que 
#6mpe luego, y del miámoiliár^ ioHkissfl^úés tda 
Manera 'qué quiere* • '-h'í-j ar» j;biuoíui.i-.»74 üviJií . 



AL ejjoa IV. aii 



AffecttUfguaUf hahé^nt haec peetora itiofuf/ 
, ...... Parifer ite^teciiní 9ona tel mala velle, 

'Mi<M\ imig»]m¥^lif¡MirsMMé béptimnate trtmfirt 



^Tü.^iie bacM dcipcoder l^sdon^s de Pio«4^ los 
^yiDéiiloB clolituMobre, y de au libre albedríü», 4¿ee £^. 
^róBfero^ kaoBos ver la^ ekfc^ion y los méritos dq 
Jbs oido^^ y dÍBos c«i4M' 9&E^,lpai'i3io>v«í«otos dq 
i»9U yoluQtad^ »^íi» 4^%%i9Afiaopit^.|piiedeii.qiie- 
59rer el bíi»fi y,«l üfi^^^y s8Ífik'^b(||g$V DÍPft ^«cag« 
j9PPi:ifRi^fr«ei« á <%|0}Q9% y)'fa^AÍfodj9)09 renaQf r en 
i^li€9fiM bunimcH 4o6 eplof» €» 4^ gkwím q)/ dim^ 

fliy*j(«>M»tfi«Mi Agiistíia es d» sentiiP qiui tofi) oifio^ 
SolueinlpSAsiarbiiutísoio^ si^rifiaii latpeoa d^^.omdoiM- 
cion aunque muy svave, mUissimam; opinión que si- 
4giiQ\iMx^ de Scisaons contra Hardouino.y Beiru- 
3^«-r^Beesoii6t en su Exposición de la fe se ciñe á 
defiíSr^y^feemos que oo partíciparán de nijEiguna 
yygraeia de ia^icc^woiony y que muriendo en Adán, 
-^ttitienen ffixtisi al^nm con Jesucristo. 

(16*) ' lü^ a&éliM2(H|Todas los cristianos debun.ycsr 
«n dbtas^absati Í9 > Siui . Pablo una sentencia defi* 
nitiva pronunciada en ultima instancia y, sin a^ftela- 
eion sobre las disputas de la gracia, y oponerlas 



íií¿ .'^» *ííS*áíM. 

como an fiíerte Aqúe al icfttmít^ébmi!ÁiáéíÍ¿h 
indiielMü. Béj/k aru MéáÉti ''^ ' ^'< ^ ' '' ' 

(17) fJB^ffm los piyto^^'éft^lá «fiíülégfaii la 
,»prime'r gracia de sahid» dice et P* SéinñMéiiBy ér 
,Ja luz que nos hace descubrirlas 8eo4s9*d^8é« 
^ñor; puesto que para obrar «es necevarie ^eeoécer, 
,yy para coaoeer es ia d is pcn sa ri» mt 'ikaámtáoB'éb 
Jo alto.» 

(18) „HtM^6áv6eétfelSefk)ír|ídicé'Boufiatouer 
^yunas sdMtitddoAes terribles; abandiiiia y dé0p<^a 
;;á unos, para llamar y enriquecer áottos:- ñsistério 
,,de pfedestinacioü^hícODlestableí' y Verdadero: tni». 
glorío que aunque afvárecé HeM de tí¿of; nó' se so- 
jipara un punto éb fós le3^e^dd'4a ^twsestriishtf'jt!». 
„tida: miisterib enñu" ed que S8ds*liac^ itísáñB^^km 
„todos los tesotoB de isu hiteerlicoiñdia/ Ho^'érí^k^ 
,^rebóldes'déjatótl' con su cdida abanddtfádoÉMiMÍ. 
„ehbs de 1oá asientos ceie&f lalei^ péVd Di8&- \ék sMil. 
„tituy6 los hombres. Así tambí^ scAistiMyé dh"pm« 
^blo á otro pueblo; y ¡quiera el ciel6 qde ú<3f símu 
„nj09 dé ejemplo á nuestros sucesores»' de fk ínisníí» 
„maaera que sirven para nosotros \oi que nos 'Iniín 
„precedldo!*^ Pensaní, de Bcurdélútíe. * 

(19) — Los anabaptistas, los tenibladores, los in- 
dependientes, los púntanos y otr<$s tiiuchos'secta- 
nos han dividido la Inglatei^ra. "^''^ '^' ' '* 

(20) Asi me parecía en mi juveiitnd;"pero al 
ver tantas obras impías, que hace algua tiempo se 
^!9tau esparciendo en nue$tr6 suéfa, féh VCctétoá"^' 



Al^CJJ^WBp IV. ^$ 

la lUIígioot y mi ^Ui^m^^^ ni (kacoosvelcu.. 
,.: (3|). ..SütoUgiB fB#^fXki^jiaa la luz que recibamosi 
mm'^Jim&^ ^slpumMi^ /«mv en \a» tin^la%. pues 
fUm^eiagfiek -^^wmmtí^ el abuso que se hace 
40L#lia^gisM«l^'Miiiioa «¡tura mas ilustirada la 4^** 
tfk^^a^ fia tíaitipo de- Saa • Agustia» y sin embargos 
la Religión pertci6 allí casi del todo por el ñirop 
4e loa Véndalos. Loa Arnanos, Nestoríanoe,. Euti^ 
quianos dea., defastaron el Egipto^ la Palestina y la 
Sixiarno obstainta la multitud de santo» anacoretas 
que fliurecieroA .en. «sqa lujgares. 

(^2Z) . Es ^^a verda^l iaeootestableí dice el P% 
, Boijwj|a|paey. .qv» iDiqafdguoas vi^<^., ciega á los 

..tfaiáa.ea U api^rieuoia á la santidad diviua? Es es* 
{aoi^íiqcnito fk la^predestioacioa y de la ropvoba. 

- 9!lff^ 4^ AE^ boqdbres que debemos venoYar» aiu que 

.íifí^t»^ **> cora^r^nderlo. ^ . 
¿^•^(??)i -^^ wientiSf ñeque currentíst «ed tniaenn- 

^Mfi est Pei» qui et parvidi$ quibiu vuU, eliam non. va- 
Jenlihw^nfque currentíhu wbvenii» ^^Todo depende» 
tfio dtíl que quier^^ ni del que corsé, sino de Dios 
«AMA h§^ |QÍs[f9riqoiy]ía y la concede al que éí quie» 
i>re da ^atr^ sus hijos, aunque ellos no quieran ni 

^i»conran por alcaio^ja." ^* Agu^» de dono Pereep. 

. i%% ¿Tj»^^>^í* ^H» serví' d« o«í«aa? Noí 



^got, ó de kw p«c(tdos ftct)^.^ .4el B^tp^^fpcjf^ 

(25) ¿No seria iiuuiprpp^,^|^)HH#B4.lVl^ 
£ce la razón, el no conceder unas ^facijf9„^€^g;^ fij^ 

^ de abusar? También pudiera de9»r:,-^0|^pepa 
mas pn^io no baber pemútido la caída, d^lj^jijpf 
bombre? Ya que Dios ba juzgado conveniente 9a* 
carel bien del mal^mas bieii que elno pemitír, 
limgun mal, contengamos las ideas de nuestra. ira*', 
SBon dentro de los límites prescjátos.por la fe«, To« 
do lo de Dios nos es iacomprensiUei^ Janto su bou» 
dad como su .poder. . • , 

(20) Lagracifii es jm artífice xexc^lente que gusf 
ta algunas vepps d§ ej^^íen^; ¿yi \f, kc^yp dj^ft^w! 
de un dia, la pe^eiqci^n de uiplaiga vida», ^ ..^^^^^ 

(27) Ássmvm 4^^ J^^ P'f^ Bf^W^f^^^^ 
qua tu^ in^n&njpefíKverat^ m CArifl9.t ^^|m|^ 

„mQs quei. ^ p^rseyerancia» por medio dela^f^pf]^ 

^permanecemos unidos 4 Jesucristo, es lufi ^CA^d^ 

^ios*'^ S.J^gusL de Pertev. cu > ;,.).. 

(28) Después de haber defendido la Bi^l^g^^ 
cpntra los paganos y los hereges, se. uparte Tei:lwt- 
lii^o de la Iglesia, y abrai^ó la secta, de. los H^iQ-. 

tenistas. ^ :.;...,...:'... a..". .. . .- 

(29) Osio, obispo de Cóf¿g!fe%.4 »W^,Í!«9» 
S, Atanasio. ^re de Iom i^ügp^ SfM9M^ W^.. 

^Í^.A?rtanwmo,j.íué,^^f8r^5t^ MPWÍWfffl^ 



éáSBuááSéitá y Ub "áüí Aúhiét^ de ultfages que teél 
\Á6 coQ resignación^ sucumbió al fin, y firmó lá fór- 
iMtá^ié'tkrtíÁílí^ extendida por los arríanos. Po> 
cb iléipttéstiaaríó. 

^X^f Bn logar de citar un bello trozo del P^ 
Bbiirdáloue, sobre la necesidad qoe hay de predi* 
clur á los boibbres el corto número de escogidos, 
ebpíaré á S. ÁffísÚn.-^-^uni qui propterea td nan^ 
ortmt9TelfrigideorinU.--^yúm prápter tdles^ hujus 
seníenUáe veríUu deserehda, aut ex Evangelio delen- 
éa puUAiiurl^^nBky algunos que deslumhrados con 
siaqueUfis palabras de Jesucristo, que Dios sabe la 
^i}ue necesitamos, áñf es que vayamos á pedirlo, 6 
,iéeján de orar, á oran con tibieza. ¡Qué! ¿deberáU 
„mos por esto» renunciar á la verdad (de la pires* 
^éímicia d^ Dios) ó borrarla del Evangelio?'' San 
J^^á»i.*&d Aoñ de la persea, c. ^vi. Y en el cap. 
iáci tiiter ,;Aimque S. Cipriaiío y S. Aúabrosio han 
,^itisáteadó el valor y fberza de la gracia hasta de- 
,^cir, el uno, que no hay eosa dequepodtímúe gloriar* 
fihbtpotfue ninguna de éttae viene de nosoíroe^ y el 
„ótro, que nuestro corazón y nuestras pensamientos 
i^ko-estan eh nuestra numo, no por esto dejaron áb 
„usar exhortaciones y correcciones para poner & 
„loÉ hbniMes éa^ákááú dé guardar los preceptos divi* 
,^oií.'NdHéUíSéroá<|üw se les dijese: ^or qué tíos' 
néifi^xttuirf'^Mtiténifeis, si es cierto que hada bueno 
^iSáiiMim'M Md^4ábnidB,y'quénuefitro^c^^ 

« 



y^am y. mitslfos. peaBcuniontQa no. eitaft lüji^ia jii^ 
,idicqioii de nuestro ^oófír2^^r^^yipt:mmi9i e^^Amif^, 
9mB cum me prediear$iU IMi.gitatiiUñf> e^i«iM.#ir¥iA 
dieeret: la aullo glorianduna, qooi]iaiaiiioatmqft.|tt» 
hil est; aUer autem: Non est in potastato iMWtra «ch^ 
nostruiB et nostrae cogitatíboess non tamea hart^m 
ti carripere ékstUerunt, utfierení praeeepta dkma» 
Nec tímuerunt ne dkereíur eU: Qmd nos horiami^ 
tm; quid €t eorripüiéH nikQ'honi habeamus quodsit- 
noBtrumj si mm inpotuUOe nutrm car nostrumt 
- (31) La esperansa j ^ ^•nM)^ «on kw dóa o<m- 
tsapeaoa que flMmtíeoen^'al hombr9>-entre los dos 
pveeipicios de la presmvnon y H' desespemoíon* 
Bástanos fMura esperar, saber í^u» la aúserícoidia do 
Dios es in^DÓla; y «para tiemor, el oslar ciens»q<|o 
lo i^ersoYeranoia * es ua don«^i«e áiBatfio- se «doboK ^ 
! (32) Quid timesf giin 9ia Mnhukuf tnm tuU 
tí dBseria 9imn* „¿Qu6 temes si andas por el caissf^ 
,>tiol ((eme si lo abandonas»^ «Sí.. Agutí. Sértné^l4£t• 
' > (39) 9^os aplicamos á los negocios del ^mfmda 
^^eomo hi todo dependiera de nosotros; y tntsflMS 
^los negocios de .la salud eterna coiáo si todo (da* 
j,peDdieBe de Dios. Sírvanos aqueUo para rectificar 
^sto: obremes en los negocios temporales com osas 
,)Cénfiimza ea Dios, y en ^ de^lasahraosaponien* 
^i6 mas celo por nuestra part64^^«^BsMriM0iie. ■> 

(34)' PulsatCf et apeneluvíHIÍUsuMñJU' un. ^.. 

' ÍS&) ^08 predestiné l>ios^di«eBoU|dakttB¿ co* 

9^0 criatwas JMMSionals% .UtuHes^^^i^atos é^ mom^ 



AL Gfísrtó IV. ín 

y;ee^iy^'(j[tie debétho^gtotir el tsieia á título de e&á* 

^a9): Mr. Nbifitóf,< embajador á la Paeita Olo« 
iiiáim,' ^8cnlM6 áMr. Araoldo una carta sobre el 
ihódo eon>^e razonan' losr turcos acerca de la pre« 
áealkmcioa. y este le respondió (carta 147): ^Mo*. 
ftrjoryes no en^líarse en estas materias que son de 
yysuyo incomprensibles. Es verdad que cuanto pa« 
^,sa en- el mundo está arreglado por la Providencia 
lydivina, y que aun el peeado, de que Dios bo es 
^^aíutor, se sujeta á ésta re^a, porque no se oome- 
,ife sin su penmsoj'ni'lo penoiite, «¡no es para saií 
^eav bien* •••Mas el terror de los turcos consiste 
^.en que separMí los sucesos mismos ordenados por 
^E^iosdo'los medies pt^t Ibscmles sobrevienen esi 
i,tos<«aieesos;iy' «sí creen que de nada sirve ev^ar 
y^lcNi peligros^ iniesto que habiendo arralado Dios 
y^ee efiodtoeimieatos, no está en nuestra -mano el 
i^evitaiios.' Pero como Dios al arreglarlos hauni- 
Hdo4aicansa<á los efectos, yo hago bien en no ex* 
fy^morme á la peste sin necesidad. No osponién. 
ffáoa» á ^«, no la contraeré; y no contrayéndola^ 
í^o moriré de ella; y de este modo no invertiré el 
fiétáen de la Providencia, sino que conforme á-eU 
),me habré aMméjado con cordura. Despuesisdelo^ 
„do «s-pieoiso eon£9sar que en esta materia, huy 
„cosasiacoraípreasibles«^^ 

hmminbañidmlií^ i^^Mf s^fuAü» ^dkuc nmídeáitj Icmr 



1(9 ( W)Wí«AO JA 

<ftw* JPiadoso y U«iK^.-^0;»iiiríinwdift>*t}9>d8S0^ 
ypiam aquello» á^uicflMi^;Ojf«imid|6^r4P«tfdoiH)Mi»9 
,^U9 todavía no lo ha cciiio^dmtiiwfeiQai^i^fidBilD^ 
ffiinQ que loa aguarda geBerwmmeSté. é r^iéibaraí^fifit 
y,Uaraa, te exhorta, espera á que^ te -^oilvieiq&iiiy yt46i 
iid^eres hacerlo. ^^ . ! ^ •..:.' \ 

¿- (88) Parahimregmmía^tuáiiáwtteimtnéRiiJBl 
^Teúio^esta duipiieato desdé laicraaeioD del auodo*^^ 
. . (dA) . Osifieffr Jwmm^nmM, líohot fieriu * ^ #Qvi 
c2ec2it redemptionem 9em^^^»im'prxt^mnibw*\l Timé 
II. „Qu78re que se Bahfe9fMAée:^hiib0mbTttí¿^é.. 
«.puesse d¡&|i 9JÍ^ip^ipo en, r^c^te^^^ todos." Yo 
me atengp,ÍK^.^tíi«,|í^}<^i;(i«.4^^^P^^ 

■ 

recen demasj«i^fidax9«,o4«>iv)dc»4Jesitp^logo8 que 
expliquen el Béa >iioieMi^f qoe «o& :ooMift)n de ellas 
añade ^ Agustin en la epÍ8fola'2n, ¿. xix. 

(40) £n una ecficion de la Heniíaüa por nota 
i^.c^to, ¥41 99 .9Q^cueatra ua calcula >de>i|e4t)C^||¡) 
4enf|do9s tenemos esperanzas que^ calcttliMa^AI 
baya engañado, y aguardamos á qoe Dioe juigoeMí* 

(41) ,>Se pregunta, dice el P. Bourdaloue, si 
,,conviene que los predicadores haUea 'en la cate* 
,,dra de la verdad sobre eltcostaiiiánaeiD^ de los es« 
^cogidos. Paréceme que estofes 'lo thiijidío que pre* 

,9SWi(ai^ Á debe predic^ra^ ,M.%af g^íh«n(4?B6tt 
^^,. AwM^IPpde^Mü^ q^tfi?ít^,í^^flji^fl^ví?^ 



l^ñé'^éñixnsiá&Él^vmiimeú^^ Bien examinmcb 
^$tbd«ifivid9qdhB}^{íéimítaM«M decirlo sm; haeerlds 
,$dnfaip%Tnito)p€ít^-álgim?tiem(>Oy<pe dejiu'los én 

(42) El que tiembla cree, y el que oree, tíi9ú» 
él piineifHo de* la Mdvaeioii. Asi el temor miano és 
iln anihrode espenmasasi Cmdqttiera q«e ees ^ afafer 
m^^en quedaos exioontMmM0i8mdo»9{MPdem(M cía. 
mar: Ihpfofim^x^tmeiid.*'^ ^ 
* ,(4S)-"'A0<terhe^*dho«í^»'":'í >=' -'•'•:> '"^ '>'\'. '-^ 

Pero no, no por eso te acoDÚrdés: 
" i '^' ' l>ríitóLd''c<íkítití, Wélvéte al' cielos' ' 
c)üp H><^•^.^|llf1||ellei^^|^^^íMtí«'¿úÉlattt»;-'j' '<'«' <«'■«'' ^'' 
¿;iíi'' «h <^F«imt8ileiii»-7idaipMlh4efli^iliyn0i'^ '>:>\•^■:■;'■■t 
^ , y fu Padre» fá« con .<pBt« 4ijJqi) luoipbrek ñ . . .j ^ 
. ^ . Te. manda que le llamefl .,,.,. . ; 

Siá^edíbafgo de esto, se eñctrenttan en Íd¿ dbtús cié 
Mr.iiVóltiiipe, eí^os versos que me dlr^á éa sd 
mocedad, y en q<M me decía: 

'' " ' 'Ko ¿«mi Dios el tuyo; quede Padre ' 

..,;... i ,'Yií]^ ^rthi4éHwseñ ftiroa tirano: - ' » í,- 

.r- 1 <-» /i Vo^^l•'''lribatí»'adoncMnes de hijoi s' '(>>.. 

..V. i -np íynt4{lPf*vípwPM>vU.esclayo. , . hr-o^^ 

títiáiJ^'llifiiteféP^fatao^ P¿»Zre, nos va%m<itf'\ai» 
íñm'MkMlía'i^ñil^l^f'tíé dé ia ointí^fóh %niV6t» 



^ al Uamari» coa el aombB^^^qn» «Miipernil^daii» 
h^«erarla coaio bijo dó^il^y Qbe4iflirioc''j .th.i^icjt 
(44) Oremui^ ddectimmii 4^ uRng$müQ$nnm 
,gaflutd0s beimanos» roguepiiHs ali Aittar itilá' /6Hí> 
^eia qae nuestros heriiianos^ nuestros amigos^/)? MU 
^nuestros enemigos, entiendan y eonfíeseii, que de&* 
^puea de la espantosa ruina, en que la caída de uno 
m3o1o nos arrastró á todos, ninguno seta libre, sino 
^es por ki graeta de Dios: que esta gracia no as da 
mCOOíio pago ó recompensa de los méritos, síoo que 
„como verdadera gracia se eóneede gratuitamente 
„sia que la preceda ningún méritoJ^ S* Águsí. de 
dan. Persev. c. xxiii. 



mm^^mm 



No por una falsa apariencia de sumisión prome* 
tí á Benedicto XIV en la caita que le dirigí, bor- 
rar todo aquello que desagradase á tan gran roaes. 
tro: la misma docilidad manifestaré á cualquier dis- 
cípulo de S. Agusiin y de Sto* Tomas, que me ba- 
gá ver que yo me be separado de su doctrina. 

El celo de los partidarios de Molina es notorio; 
y aun les convendria moderarlo. En una de núes- 
tras mejores tragedias, se dice que la pas debe rei- 
nar entre los Romanos, con tal que Roma sea siem^ 
pre libre y César poderoso. También debe reinar 
la paz eiítre nosotros, sea cuál fuere el sistema que 
sigamos, con tal que sea el hombre siempre Uhref 
y Dios Tedopoderoso. Los medios de que se vale 



Ahc Airmiv. mv 

BXUK^tá ffíÍ}il^WB^ ^ra: ¿oaóilitr estius dos r^r* 
düctesyiui'^dQbett' «uudáir mas (pie disputas suaves^ 
teniendo cottMatáemef^e á la vista aquella máxima 
ú^vtí( migiS UNIDAD £N LO CIERTO, Li. 
BERTAD EN* LO DUDOSO, CARIDAD EN 
TODO. 
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